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GKAL. DEL AÑO CAMPAÑA D E 1915. P U B L I C A D A S E N 1916 
1 1 Excavaciones de Numancia, por el Excmo. Sr. D, José Ramón Mélida. 
2 2 — en Mérida, ídem id. 
3 3 — en Clunia, por D. Ignacio Calvo. 
4 4 — en el Anfiteatro de Itálica, por el Excmo. Sr. D. Rodrigo Amador 
de los Ríos. 
5 5 — en Punta de la Vaca (Cádiz), por el limo. Sr. D. Pelayo Quintero. 
6 6 Exploraciones en Vías romanas del Valle del Duero, por el Excmo. Señor 
D. Antonio Blázquez. 
7 7 Memoria de Secretaría. 
CAMPAÑA D E 1916. P U B L I C A D A S E N 1917 
8 1 Excavaciones en la Cueva y Collado de los Jardines (Santa Elena, Jaén), 
por D. Ignacio Calvo y D. Juan Cabré. 
9 2 Exploraciones en Vías romanas del Valle del Duero y Castilla la Nueva, 
por el Excmo. Sr. D. Antonio Blázquez y D. Claudio Sán-
chez Albornoz. 
10 3 •— en Toledo, por el Excmo. Sr. D. Rodrigo Amador de los Ríos. 
-Í 1 4 Excavaciones en Mérida: Una casa-baaílica romano-cristiana, por el 
Excmo. Sr. D. José Ramón Mélida. 
12 s — en Punta de la Vaca y en Puerta de Tierra (Cádiz), por. el Ilustrí-
simo Sr. D. Pelayo Quintero. 
13 6 — en el Dolmen de Llanera. (Solsona), por D. Juan Serra. 
14 7 Memoria de Secretaría. 
CAMPAÑA D E 1917. P U B L I C A D A S E N 1918 
tS 1 Excavaciones y exploraciones en Vías romanas: Briviesca a Pamplona y, 
Briviesca a Zaragoza, por el Excmo. Sr. D . Antonio Blázqueas 
y D . Claudio Sánchez Albornoz.. . 
16 2 : — en la Cueva y Collado de los Jardines (Santa Elena, Jaén), por 
D. Ignacio Calvo y D. Juan Cabré. 
17 • 3 — en Bílbiüs, Cerro de Bámbola (Calatayud), por D. Narciso Sentenach. 
18 4 -•— en extramuros de la ciudad de Cádiz, por el limo. Sr. D. Pelayo 
Quintero. 
19 s 4— en Numancía, por el Excmo. Sr. D. José Ramón Mélida. • 
ao 6 — en Cala D'Hort (Ibiza), por D. Carlos Román. 
21 7 — en la Cueva del Segre, por D. Juan Serra. 
CAMPAÑA D E 1918. P U B L I C A D A S E N 1919 Y 20 
32 x Excavaciones en la Cueva y Collado dé los Jardines (Santa Elena, Jaén), 
por D. Ignacio Calvo y D. Juan Cabré Aguiló. 
33 2 — en el Anfiteatro de Mérida, por el Excmo. . Sr. D . José Ramón 
Mélida. 
24 3 Exploraciones en Vías romanas de Botoa a Mérida, Mérida a Salamanca» 
Arriaca a Sigüenza, Arriaca a Titulcia, Segovia a Titulcia y Za-
ragoza a Bearne, por el Excmo. Sr. D. Antonio Blázquez y Don 
Claudio Sánchez Albornoz. 
-35 4 Excavaciones en la Necrópolis Ibérica de Galera (Granada), por D. Juan 
Cabré y D. Federico Motos. 
36 S — en extramuros de Cádiz, por el limo. Sr. D . Pelayo Quintero. 
37 6 — en Castellvell (Solsona), por D. Juan Serra. 
.38 7 — en Ibiza, por D. Carlos Román. 
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EL POBLADO CELTIBÉRICO DE IZANA (SORIA) 
L a comarca de Izaría, solar de estas excavaciones, no se cita ahora 
por vez primera en los estudios históricos. Y a en 1627 el curioso don 
Lope de Morales, erudito a la usanza de su siglo, describió las p ró -
ximas ruinas del Castro de Cuevas, menos de un kilómetro al Norte de 
este lugar, donde habían aparecido numerosos objetos antiguos (1). Sus 
datos, aprovechados de mera lectura por Cornide, Loperráez y Ceán Ber-
múdlez, sirvieron para situar en tal paraje la T U C R I S de los pelendones. 
y más tarde a Saavedra para opinar, con grandes reservas, fuesen de la 
ciudad de S A V I A . E l error de identificar aquellas ruinas con una ciudad 
de nombre histórico, sin duda tomó cuerpo por existir en sus proximida-
des varias lápidas romanas, que más tarde publicó Hübner (2). 
Por ser de segunda referencia los datos que Saavedra utilizó en su 
estudio de esta comarca, le indujeron a considerar como ruinas de ciudad 
las de Cerro Castro, y a no parar mientes en los acusados restos del Cas-
t i l Terreno de Izana, hacia donde la tradición y su bien orientado instin-
to investigador le encaminaban. L a confusión de yacimientos sufrida 
por estos autores nos obliga ahora a sistematizarlos. 
L a región de Izana fué en la antigüedad asiento de muy densa po-
blación ; en la periferia del círculo que teniendo por centro a Izana mar-
cara un radio de ocho kilómetros, existen tres yacimientos arqueológi-
cos que encierran fructíferas promesas: uno en Quintana Redonda, don-
de hace años se encontró un tesoro de monedas indígenas; otro en V i l l a -
(1) Lope de Morales, Discursos y relación del descubrimiento de las reliquias de 
los gloriosos mártires Sergio, Bachio, Marcelo y Apuleyo. Pamplona, 1627. 
(2) Inscriptiones Hispaniae Latinae, núm. 2840 a 2846. 
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buena, que se denuncia por el hallazgo de mosaicos romanos ( i ) , ¡y otro en 
Navalcaballo, indicado por restos epigráficos. Más. hacia el centro del 
círculo, en los Casares del término de Cuevas, subsisten las ruinas de un 
pequeño poblado celtibérico, y ya muy inmediatos a Izana otros cuatro di-
ferentes yacimientos. 
Uno de ellos, el Castro de Cuevas, cerro altísimo, cortado en preci-
picios por tres lados y sólo accesible por Oriente, donde ancho y elevado 
murallón impide la llegada a su pequeñísima meseta, no ha sido ciudad 
nunca, sino castillo, y de reducidas' proporciones; en la superficie pue-
den recogerse abundantes tiestos de barro moreno y tosca manufactura, 
entre los que por excepción aparecen algunos de barro rojo celtibérico y 
térra sigillata, como indicando que después de su remota fundación fué 
asiento de gentes en época romana. A dos kilómetros, en otro cerro, se 
alza el poblado celtibérico ahora excavado, y entre ambos, en la llanura, 
en las inmediaciones y aun en el interior del corral comunal de Cuevas, 
trozos de tejas, molinos y mosaicos denuncian un núcleo romano poco 
extenso. De aquí, de estas ruinas, al parecer de una villa, desplazándo-
las poco se han debido extraer las inscripciones que Hübner copia, y 
hoy están desparramadas e ilegibles en los encañados y cercas de la 
dehesa y aun en las casas del pueblo de Cuevas. Nada en ellas autoriza a 
pensar que sean restos de Tucris o Savia, y. en cambio, extensión super-
ficial, topografía y hallazgos niegan que tal llanura sea el solar de una 
ciudad celtibérica. Por último, en el término de Camparañón y en el cerro 
llamado Carranalón yacen los restos.de un pequeño poblado indígena. 
U n kilómetro' al N . del pueblecito de Izana, que sólo conserva del 
pasado la fábrica románica de su iglesia rural, se eleva el cerro de Cas-
til Terreno; no muy alto en sí, pero cortado en violento declive por to-
dos lados, y sólo con fácil acceso por el O., atalaya una dilatada lla-
nura y deja en lo alto una meseta de unos 22.000 m. 2 y forma irregular, 
cuyos ejes mayores miden 190 y 160 metros lineales. E l subsuelo rocoso 
que, bajo delgada capa de tierra laborable, aflora en lo alto del Castil en 
duros conglomerados, ha influido no solamente en el tipo de construcción, 
sino también en la mala conseirvaeióni de las ruinas. 
L a planicie arenosa que circunda este cerro debió estar en la anti-
(1) Las mal conservadas restos de un puente en el camino de La Mallona paracen 
indicar una viá romana que arrancando en este punto de la general Asturica-Caesar 
Augusta bajaba hacía el E . por Villabuena. ' , 
güedad poblada de pinares y robledos, que la torpe codicia agricultora de 
los últimos siglos ha talado, y las tierras más fuertes de lias ve>rtienteis de 
sus altozanos serían como hoy fructíferos campos de cereal. Sin duda, 
de pastos, cereales y leñas el poblado se hallaría suficientemente abaste-
cido, pero, la provisión de agua resultaría difícil, pues las fuentes que ro-
dean Castil son pequeñas y aun manan con intermitencia, y el río se halla 
relativamente alej ado; para obviar este inconveniente y dado que el sub-
suelo rocoso presenta fuerte resistencia a la perforación, sus habitantes 
debieron aprovechar una depresión natural, cuya superficie mide unos 
400 m. 2, existente en lo alto de la meseta y utilizarla a modo' de aljibe 
abierto. 
Ningún otro accidente interrumpe hoy el perfil del cerro, y el resto1, 
tanto defensas corno habitaciones, ¡ha sido necesario descubrirlo por ex-
cavación. 
La línea defensiva se ha conseguido descombrar casi en una mi-
tad, correspondiente al lado N . y en parte a los E . y O., hallándola más o 
menos destruida, según la conveniencia de la roturación ha impuesto 
a los labriegos la ingrata tarea de arrancar sus piedras. Par el N E . la 
constituye un muro de contención, cuya altura actual oscila entre 2,50 
y 1,50 metros, que reviste el corte vertical del terreno con pared de fá-
brica de pequeño aparejo formado por lajas tabulares dispuestas a 
junta encontrada y recibidas con tierra, y cuya altura primitiva supe-
raría muy poco la actual, ya que la disposición horizontal de la térra ' 
za no exige otra cosa, faltando a lo sumo el adarve, cuya forma descono-
cemos. A trechos no contiene este muro el terreno cortado sino un 
relleno informe hecho con grandes piedras para conseguir robustecer 
la pared vertical en aquellos tramos donde la tierra no llegaba a estar en 
contacto con el muro, que casi totalmente carece de articulaciones (fig. I). 
Hacia el N E . del poblado y allí donde el muro forma pequeño entrante 
en ángulo muy abierto, cambia el aparejo de la contención; los materia-
les tabulares se sustituyen con sillarejos de bastante tamaño, también 
despezados ir regularmente en hiladas de junta encontrada y poco des-
pués, caminando hacia el O., avanza un escalón trapezoidal de 7 por 
8,50 metros dispuesto a modo de torre. Por el secular corrimiento de 
tierras, favorecido por esta disposición avanzada, y por el constante ex-
polio de los labriegos, los muros de la torre aparecen carcomidos hasta 
el punto de que su perfil es por el exterior una rampa que comienza en 
0,50 metros de altura .para acabar en 2,50. La técnica constructiva de 
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recibir estos materiales solamente con barro ha contribuido a ello po-
derosamente (lám. I, núm. I). 
L a construcción de tal cuerpo avanzado no fué caprichosa ni obe-
deció tan sólo a la razón estratégica de la torre misma, sino a un de-
seado sistema de doble recinto, que sólo en él lado E . era posible. L a 
poca elevación de la periferia de la meseta en la porción O. y N . ex-
plorada, difícilmente permitiría la repetición escalonada de muros de con-
tención, produciendo terrazas sucesivas, de no hacerlos muy bajos y 
por tanto ineficaces, mientras que el lado E , , donde la altura es mu-
cho mayor y el talud más violento, se presta fácilmente a la construc-
ción de muros escalonados. Por ello, y aprovechando todas las cualida-
des defensivas del terreno, se construyeron allí, en bancal, dos muros 
cuya unión con el único de los lados O. y N . impuso la construc-
ción de esta torre en el N E . , para evitar la angostura de la bifurcación, 
los cuales arrancan de los ángulos de un mismo lado del trapezoide. Pa-
rece que no tuvo otra finalidad, ya que allí no hemos encontrado es-
calera de acceso, para batir la cual hubiera sido lógico proyectarla; pero 
no puede asegurarse plenamente, pues nuestros trabajos han tratado de 
evitar el dispendio de remoción de tierras hondas, que exigirían un pre-
supuesto mucho mayor del que disponíamos. 
Los dos muros del E . son del mismo material y despiezo que la to-
rre y como ella parecen construidos con posterioridad al de piedras ta-
bulares según demuestran, por una parte, la unión de ambas fábricas 
en el ángulo antes indicado y la mejor traza de éstos, y por otra que todo 
el sector E . y una parte del poniente, que lleva el mismo aparejo, se en-
cuentran cimentados sobre tierras que tienen restos de incendio, mien-
tras que los otros lo están sobre el suelo virgen. 
E n la segunda mitad de la línea Este los muros están ya más des-
truidos y en el Sur, explorado por calicatas, solamente hemos encontrado 
pequeños restos, que han permitido cerrar, por lo menos en planta, el 
recinto del poblado. 
Nuestra excavación de las viviendas, que desde el primer día fué de 
fructíferos hallazgos, se ha efectuado en el ángulo S E . de la cumbre, a 
tajo seguido, y sobre una superficie de 2.400 m. 2 , removiendo más de 
2.500 m . 3 de tierra. 
Las ruinas descubiertas, algunas veces profundas, pero generalmente 
afloradas, se conservan mal. Deben corresponder a un poblado- cons-
truido en una sola época y destruido en un solo día, lo que suponemos 
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por haber hallado un tipo uniforme de edificación, las ruinas en un solo 
estrato, y todas, indefectiblemente, cubiertas de carbones y cenizas; una 
sola vez, y ello viene a confirmar lo anterior, encontramos una habita-
ción con dos suelos separados por una capa de tiestos de tinaja intencio-
nalmente extendida sobre un poco de tierra, siendo la tinaja de la mis-
ma técnica y arte que las extraídas de la habitación superior. 
Fig. i.» 
Las viviendas de la periferia se construyeron sobre la roca aflorada 
del subsuelo, y por esta razón carecen de cuevas, utilizando para tales, 
y por tanto como almacenes, las grietas más profundas de este basamento 
recoso. Las del interior, elevadas en macizo de tierra, presentan socavadas 
cuevas rectangulares de hasta 2,50 m. de profundidad (1). 
(1) La hipótesis publicada recientemente por don Manuel González Simancas, de 
que las tinajas numantinas que aparecen en las cuevas sean urnas cinerarias, no me parece 
probable. En las muy numerosas ocasiones que practiqué la extracción de tinajas celtibéricas 
en Numancia, Ventosa, Calatañazor e Izana, he examinado con toda atención el conte-
nido de las mismas sin jamás encontrar una partícula de bueso>, y si, en cambio, una 
-wez, gran cantidad de trigo, y «1 resto absolutamente vacías de su antiguo* contenido. 
Juzganído por los restos de construcción las habitaciones de Izana 
no se diferencian de otras celtibéricas; están cimentadas sobre roca, cons-
truidas de manipostería cogida con barro, elevadas con tapial, acaso en 
labor de cestería (según todavía se usa en las más pobres construcciones) 
y cubiertas de ramaje; no de otro modo pudo producirse en el incendio 
que las destruyó la enorme cantidad de carbón y cenizas y la gran masa 
de tierra enrojecida que hemos hallado. Emplearon también otro mate-
rial terrizo, el ladrillo grueso y mal cocido, fabricándole con un marco 
que varía poco de 30 X 27 X 10 centímetros (dimensiones algo menores 
que las anotadas en el poblado celtibérico de Arévalo de la Sierra, tam-
bién por nosotros excavado, y al que suponemos mayor antigüedad que a 
Izana y Numancia), y usándole con preferencia para la tabiquería, es 
decir, para los muros no cimentados. 
De planta tan mal conservada y poco expresiva son las viviendas de Iza-
na, que no las dedicaríamos más espacio si no juzgáramos de interés algu-
nos detalles observados en la excavación, y que contribuyen a determinar 
el modo como fueron destruidas. Indudablemente este .poblado celtibéri-
co no fué ¡presa de un ¡sitio militar que ocasionara su ruina, sino aban-
donado precipitadamente por los moradores en presencia de algún pe-
ligro. E n una de las viviendas, y adosado' al muro, hemos hallado un 
curioso hogar formado por urnas cuantas lajas de piedra hincadas en el 
suelo, dentro de las cuales había gran cantidad de cenizas., y fuera, jun-
to a las piedras, algunos vasos de batrro moreno, hoy en pedazos, pero 
seguramente intactos al comenzar el incendio. E n otra vivienda halla-
mos una gran pila de piedra arenisca (lám. I, núm. 2), también intacta 
hasta el momento de excavarla y destruida al ponerse en contacto con 
al aire, y en éu interior hasta cinco vasos celtibéricos, indudablemente del 
ajuar de la casa que allí se fregaba, y hubo de abandonarse sin terminar 
la operación. E n otra, donde ¡por rara fortuna hemos logrado hallar in-
tacto un alto jarro troncocónico, el primer ejemplar que de esta clase de 
vasos aparece completo en Celtiberia, logramos recoger aplastados por 
la tierra hasta otros seis, que no habían sufrido desplazamiento, lo cual 
indica que aquella habitación no fué saqueada; y en la mayor parte 
de los compartimientos, allí donde el arado moderno no- ha podido, l l e -
gar, la cerámica aparece completa o solamente aplastada por el peso de 
las tierras. Y al mismo tiempo la falta absoluta de restos humanos y l a 
casi total de objetos entonces preciados, monedas, bronces y armas, pa-
rece confirmar la huida apresurada de sus habitantes'. 
Bordeando la excavación en gran ¡parte tíe la línea Norte-Sur halla-
mos una calle de 2,50 metros de anchura flanqueada 'por aceras «muy 
bajas y empedrada ide canto menudo, donde no logramos encontrar nin-
guna pasadera de tipo numantino, acaso porque siendo ésta l a (parte más 
alta del terreno excavado, en el transcurso de los siglos el arado los 
haya removido. E l resto del contorno de la excavación, en la línea ex-
terior del poblado, no presenta obra defensiva hasta el muro de contención. 
E n estas habitaciones descubiertas hemos encontrado dos buenos ejem-
plares de pilas prismáticas de piedra arenisca, cuyas dimensiones son 1,15 
X 0,70 X 0-34 y 1,50 X 0,80 X 0,40 metros y en otras varias molinos de 
mano amigdaloides y circulares que para la molienda, a diferencia de 
los ibéricos de Tarratrato (Teruel), se apoyaban directamente en un 
hoyo del suelo, como el actual molino moro. 
E l núcleo de hallazgos de esta excavación! es, coniO' en toda la E s -
paña 'Central, cerámico1. N o solamente la cantidad de vasosi que hemos 
podido restaurar, que en los 2.400 m. 2 de superficie excavada llegan a 
126 y es número que proporcionalmente excede bastante al de los hallazgos 
de Numancia, el alfar más rico de la España antigua, sino la enorme 
cantidad de cerámica inutilizada por el arado y los fallosi de alfar en-
contrados, hacen de este yacimiento ¡un gran centro productor de alfa-
rería celtibérica. S in duda antes de la conquista romana, como era la 
población rural de hoy, cada región ha tenido solamente unos cuantos pue-
blos dedicados a la fabricación cerámica y en Celtiberia uno de éstos 
debió ser el de Izana. ¡No de otro ¡modo, ni aun discurriendo! sobre la 
base de que, como Numancia, fué destruido en un solo día, quedando-
en él todo el ajuar de sus viviendas, se puede explicar tal abundancia de 
hallazgos de objetos de barro. 
Dos únicas técnicas se han producido en este alfar: vasos morenos 
o negros de pasta carbonosa y finos vasos rojos pulimentados. De la pr i -
mera (lám. II , núm. I) se han restaurado 14 piezas de diferentes tama-
ños, y con las mismas características, pasta con impurezas, mal tamizada,, 
sin pulimentar en la superficie, hecha a torno y cocida en fuego reduc-
tor; tienen todas el mismo perfil de ollas ovoides con suelo plano y el 
borde de la boca ligeramente doblado* hacia afuera o sin doblez alguno. 
Sus tapas no están recortadas sobre el vaso mismo, son piezas troncocó-
nicas aisladas y horadadas en lo alto para favorecer la ebullición. Por el' 
lugar de hallazgo, parece que estos negros son los vasos de cocina de los-
humildes ajuares celtibéricos. ' 
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Separadamente hemos de (hacer referencia a un vaso muy tosco, de 
pasta ordinaria, hecho a mano, mal cocido y de perfil casi cilindrico 
que lleva por adorno junto al borde cuatro pequeños mamelones (lá-
mina II, linea I, iiúm. 4). Ta l pieza no es de otra cronología que el res-
to de los hallazgos, sino tardía supervivencia de remotos tipos industria-
les que tienen su origen en la primera Edad del Hierro1. 
Existe en Izana el decorado por incisión, pero tan escaso que hace 
pensar en una técnica que se extingue; de todo aquel gran lote cerámico 
sólo algunos pequeños fragmentos presentan esta ornamentación y per-
tenecieron a piezas ya destruidas por la población celtibérica y rodadas 
antes de su ruina. Todos corresponden a los vasos ovoides con la boca 
hacia adentro y sin doblez, bien conocidos en Numancia (donde también 
se encuentran muy fragmentados, pero con mayor abundancia) y carac-
terísticos de la necrópolis de los siglos i v al 111, como la Requijada, y 
Euzaga y los poblados del siglo 111, como Arcóbriga y Atauce, y están 
fabricados indistintamente con barro moreno o rojo de gruesas pare-
des. E l decorado se hizo con palito aguzado, trazando una línea de cre-
cientes o una zona de zis-zás verticales, o con palito de punta trian-
gular, marcando una simple línea de incisiones, o con la uña, produciendo 
una, dos o tres fajas de líneas profundas, de tamaño que indica ser obra 
de mano femenil. A l parecer son también estos fragmentos superviven-
cias de la cultura que impetró en la España central al comienzo de la 
segunda Edad del Hierro. 
E n el fragmento de un vaso moreno de fina manufactura aparece mo-
delada con fuerte relieve una tosca cabeza humana. 
Cotejando los hallazgos de Izana con el obligado punto de partida, 
Numancia, nótase en ellos la carencia completa de algunas series nu-
mantinas, lo que acentúa el carácter independiente de cada alfar den-
tro del común aspecto que impone pertenecer a una misma época y arte. 
Se echa de ver principalmente la escasez de vasos ahumados (ya que el 
hallazgo de uno solo es más lógico atribuirlo a labor importada que au-
tóctona), que en Numancia constituyen larga serie de esbeltos tipos (1), 
y la ausencia casi completa de estampaciones de círculos concéntricos. 
Ambas faltas no serían por sí demasiado apreciables para fijar la cro-
nología de Izana, pero unidas a la carencia también total de vasos blan-
(1) Por curiosa casualidad, esta vieja técnica ahumada de Numancia ha sobrevi-
vido en la región, solamentje en el actual alfar de Quintana Redonda, pueblo inmediato 
...a. Izana. - '-' 
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eos ornados con labores polícromas y de vasos rojos, que también en pin-
turas polícromas representan fauna monstruosa, los cuales en la cla-
sificación numantina pertenecen a la fecha más remota, facilitan la crea-
ción de una hipótesis acerca de la industria de los primeros siglos cel-
tibéricos. 
E l grupo de vasos rojos (láms. III , I V y V ) está integrado por unas 
108 piezas finas, de pasta bien tamizada, hechas a torno, pulimentadas 
en la superficie y cocidas en fuego oxidante. Son, corno toda la cerá-
mica de las ciudades, de galbos variadísimos y en todo semejantes a los 
numantinos, abundando el jarro troneocónico, el kelebe y el oenochoe 
de boca trebolada, y aumentan el álbum celtibérico con algunos perfiles 
hasta hoy desconocidos, ollas casi esféricas como tinajas reducidas, ja-
rras troncocónicas con dos asas gemelas (lám. V , línea 2, núm. 3), un 
jarro esférico de boca estrangulada y algunas otras que sólo represen-
tan modificaciones de las ya conocidas. Aunque sólo por fragmentos se 
denuncian y no hayamos podido restaurar pieza alguna, tampoco fal-
tan en Izana los soportes cilindricos de labor calada. De las típicas trom-
petas de barro celtibéricas hemos conseguido reconstituir un ejemplar. 
L a mayor parte de estos vasos están adornados con pinturas negras 
de tipo numantino dadas con óxido de hierro-, sin previa silueta incisa 
ni perfil dibujado, formándose contorno y detalles con trazos finos, que 
dejan para fondo interno de la figura la superficie roja y pulimentada 
del vaso. Por excepción alguna pieza se ha engdbado en blanco total-
mente y otras, de las que sólo conservamos fragmentos, han recibido este 
barniz en una zona circundante que sirve de fondo a la pintura, y sólo 
ocupa la anchura de aquélla, lo que demuestra plena utilización y do-
minio de la técnica del engobado. 
Casi todos los temas numantinos del grupo de pinturas negras, ya 
tantas veces publicados y de todos conocidos, han sido hallados en esta 
rápida excavación de Izana. Solamente les distinguen algunas modali-
dades que iremos enumerando. 
Los restos de una gran tinaja (lám. V I , núms. 1 y 3), que sin duda 
por estar cerca de la superficie el arado destruyó, ofrecen incompletas 
dos figuras humanas varoniles, perfiladas a la izquierda y sometidas 
SÍ esa primaria ley de frontalidad. Parecen corresponder a individuos 
•enjutos y de anchos hombros y cabeza pequeña, y presentan en la indu-
mentaria indígena regional la novedad de la túnica cerrada y llena de 
adornos que viste el de la izquierda, así corno en el arte .pictórico su mo-
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vida actitud, quizá de danza, la estilización vegetal de las manos y IÉB 
manera de trazar la cara, de rasgada boca y nariz ganchuda. E n el otro 
fragmento' un pez de perfil, también estilizado y relleno- de semicírculos 
concéntricos, rompe el convencionalismo mmantino de la duplicación-
de la figura sobre un eje, dibujando la silueta con mayor realismo, s i-
quiera todo él sufra rigurosa estilización geométrica. 
L a fauna, además de este pez, está representada por caballos' (lá-
mina V I , núin, 2), cabezas de caballo (lámi. V I I I ) y peces, estos últ imos 
también formando aspas, que tienen por centro un disco solar (Man. V I I I , 
núm. 3). E n los vasos de Izana dos nuevos tipos de caballo completan 
la serie nurnantina, uno con el cuello no enroscado, sino de curvatura 
normal, y, sin embargo, carente en absoluto de cabeza y otro en que ca-
beza y cuello de caballo aparecen de frente (lámina V I I ) (1). 
Los temas geométricos, rectilíneos y curvilíneos, son los ya conoci-
dos: swástica, aspa, cruz de brazos iguales, meandros, dados, etc., entre 
los primeros, y de los segundos semicírculos concéntricos, espirales, hon-
das, arcos, sierpes, zonas de SSS , etc. (lám. I X ) , y aun en su distri-
bución sobre la superficie del vaso siguen la pauta nurnantina ornando 
los altos jarros troncooónicos con una faja vertical que es eje de cua-
tro motivos simétricas y 'dividiendo esas fajas y otras horizontales de va -
sos ¡panzudos en recuadros a modo de triglifos y metopas. 
Estas coincidencias con la (próxima ciudad >de Numancia alcanzan-
hasta las piezas importadas, pues los únicos vasos no indígenas de Izana, 
dos copas campanienses, son iguales en manufactura y perfil a otras ha-
lladas en las excavaciones numantinas. 
E n Izana, coimo en todas las ciudades- celtibéricas, ademásí de los va-
sos se han encontrado' otra clase de objetos de barro: fichas, bolas-, hu-
sillos y pesas. 
E l número de fichas circulares es proporcionalmente más numeroso-
que en ninguna otra excavación, pues llega a 233, siendo todas recorta-
das Sobre fragmentos inútiles de vasos y dándoles un tamaño que var ía 
entre 2 y 11,5 centímetros de diámetro-. Aproximadamente la mitad es-
tán horadadas en el centro por un agujero abierto de atrás adelante con-
instrumento de hierro, que deja en los bordes una huella estrellada; pero 
algunas lo están cerca de la periferia, y aun dos tienen agujero doble y 
(1) Si se comparan- estos dibujas con las figs. 12 y 18 de mi trabajo " L a cerámica: 
ibérica de Numancia". Madrid, 1024, podrá v.erse cómo ambas completan las series. 
numantinas y robustecen la interpretación de algunos temas dudosos. 
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una triple horadación. Para estos barros se han aprovechado indistin-
tamente tiestos de vasos rojos, lisos o pintados, con frecuencia de tina-
jas, y algunas veces fragmentos de vasos negros o por completo el suelo 
plano de uno de ellos, y por excepción., una de las fichas horadadas es 
de piedra arenisca. 
Tales discos de barro son iguales en todos los yacimientos, pero 
estos de Izana ofrecen la notable singularidad de que 20 ejemplares 
están decorados con incisiones. L o reputamos novedad, porque si bien 
la incisión de punzón o palito para marcar la decoración geométrica en 
t /" 




barro blando es muy conocida, esta otra hecha a punta de cuchillo en 
barro ya cocido sólo se ha visto hasta hoy empleada por los celtiberos 
como medio* de escribir en los vasos letreros al parecer alusivos a su 
contenido o al nombre del poseedor, y aun esto- en contado número de. 
•casos. 
E s dificil resistir al deseo de interpretar algunas de las incisiones 
«que por medio de calcos hemos reproducido en las figuras 2. a y 3. a ; quizá 
representen hombres varias huellas de la ficha núm. 3. un ciervo' la del 
núm. 4, escaleras y cruces otras varias, y acaso no tengan significación 
alguna las restantes. H a y además otras, no reproducidas, en las que ei 
agujero de la ficha sirve de centro a la decoración y de allí a la perife-
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r ía parten numerosos radios, que una o dos veces quedan cortados por 
circunferencias concéntricas a la línea exterior. Estos y los de la ficha 
núm. 2, reverso, y núm. 6, se asemejan a los signos tectiformes de la 
pintura primitiva, y acaso sean de valor mágico, ya que casi todas las f i -
chas están perforadas como colgantes. L a resistencia que material e ins-
trumento presentan a la labra de tal decorado hubieran producido en 
todo tiempo figuras torpes; pero ejecutadas por celtiberos, cuyo arte 
pictórico se orienta en normas de avanzadísima estilización, fatalmente ha-
bía de llevar a un resultado muy semejante a las figuras neolíticas y eneo-
líticas, a las cuales recuerdan muchas de estas incisiones. 
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ÍA pesar de ser tales fichas hallazgo obligado en los poblados indíge-
nas, su destino sigue siendo una incógnita, que tampoco aclara el de Izana, 
pues la mayor parte de estas piezas han aparecido sueltas, y sólo es de 
anotar que se encontró un lote de 37, seis de ellas horadadas, ireunidas y 
apiladas en varios pequeños montones. 
Las bolitas son menos frecuentes; hemos hallado 32 de barro y ocho de-
piedra, l a mayor parte de aquéllas decorada por incisión con dos círcu-
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los máximos de puntos o rayas y otras con estampaciones de círculos con-
céntricos. Los husillos se hallan representados tan sólo por cinco ejem-
plares tronconónieos. > 
Proporcionalmente son también abundantes las pesas, pues se han 
©DO O 
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Fig. 4.1 
reunido 32, prismáticas unas y troncopiramidales otras, todas un poco aplas-
tadas y, excepto dos pequeñas, de tamaño aproximado al mayor de los dos 
tipos numantinos, es decir, a los 20 centímetros de altura. Reproducimos a 
continuación (fig. 4) las cabezas y los frentes de las que llevan marca. Estas, 
pese a la aparente gradación numérica de sus cazoletas, no guardan re-
lación alguna con el peso -ni la altura del objeto, y solamente por su 
abundancia proporcional (pues en Numancia hay cuatro ejemplares de cazo-
letas entre los 184 marcados) tienen el interés de mostrar una prefe-
rencia local. E l hallazgo se ha verificado siempre por grupos; en una 
habitación los nueve que en la figura se presentan rayados con puntos, en 
otra aparecieron seis, y los restantes casi todos por parejas. 
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Otro gran lote de objetos donde más claramente se adivinan las 
ocupaciones habituales de los moradores del Casti! Terreno, son los ins-
trumentos de 'hierro. Contra la natural esperanza de que los restos de 
.¡nuestros poblados indígenas, a quienes siempre suponemos sufriendo los 
azares de 'la guerra, fueran abundantes en armas, Izana, como Numan-
cia, apenas si ha entregado algunos ¡maltrechos ¡restos, que ya estaban in-
útiles antes de sus respectivos incendios, y en cambio se encuentran abun-
dantes herramientas que prueban una vida laboriosa. 
A juzgar por los hallazgos, los habitantes de Izana tenían sus prin-
cipales recursos y ocupación en la explotación de los montes y el cul-
tivo de cereales. E l terreno de inmensos ^arenales, tan adecuados al des-
arrollo del pino, y de feraces vegas, es excelente para ambos trabajos. 
Instrumentos de leñador son, sin duda, las hachas de hierro' reprodu-
cidas en la lám. X I , níim. 2, principalmente la mayor, cuyo corte mide 
13 centímetros de altura, y dos de cuyos ejemplares, han aparecido pró-
ximos a las charnelas que en el grabado tes acompañan, complemento 
indudable de la enmangadura de las hachas; el tipo de estos instrumen-
tos, con resaltes para evitar que penetren demasiado en el mango, es 
ya conocido en Numaneia y ha sido también hallado en la necrópoli 
de Arcóbriga en ejemplares de menor tamaño. 
También para el laboreo de la madera, para rajar los troncos y cla-
var las cuñas, debió emplearse el hacha^martillo ¡semejante al de los 
romanos (lám. X I I ) , que apareció junto a ama fuerte espiga de hierro, 
bifurcada en una punta y doblada en ángulo recto por la ¡otra, parecida 
ra la que hoy usan los leñadores y para los mismos trabajos y princi-
palmente para abrir agujeros se emplearían los escoplos de hierro, uno 
con mango de asta, largo de 27 centímetros, que junto a las hachas se 
reproduce y otro hallado sin mango que 'figura en la misma lám. X I . 
Podemos, sin duda, atribuir a usos agrícolas los instrumentos siguien-
tes: un gavilán de hierro de 29 centímetros de longitud, propio para l im-
piar la reja del arado y cortar las raíces que entorpecen su marcha; va-
rias hoces, de las que el ejemplar más completo' mide 32 centímetros de 
abertura; dos escardillos' (runco), una podadera de hierro de 13 centí-
metros de larga y un bidldo tridente de hierro, todo del mismo tipo al 
encontrado en otros yacimientos de Celtiberia y al que usaban los ro-
manos para idénticos fines .(Lám. X I I , núm. 2.) > 
E l más completo hallazgo de esta clase de utensilios es una reja de 
arado de 30 centímetros de longitud, encontrada juntamente con los he-
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trajes que la unían al armazón de madera y los que a su vez ensambla-
ban entre sí las piezas de éste (fig. 5 y lám. X I I ) . E s triangular, robus-
ta, encurvada hacia abajo y con dos pequeñas orejas sacadas a martillo 
del talón de la reja. Aunque sea hasta ahora ejemplar único en la re-
gión del alto Duero, su tipo ya es conocido por otros varios de M u -
seo Arqueológico Nacional y por uno recto hallado en la necrópoli de 
Arcóbriga, de los que éste de Izana ¡se diferencia no sólo en la curvatu-
ra de la (reja, sino en los herrajes, que en aquél son robustas anillas y 
en él nuestro sólo ensambladuras. Todos estos españoles son, a su vez, 
diferentes a los galos, de reja muy anclha y orejas grandes, con quienes 
los romanos tienen gran parecido. 
Utensilios empleados en equitación, interesantes e incompletos, son: 
ia mitad de un filete partido, compuesto por una anilla lateral y los dos 
Fig. 5-
hierros articulados de la embocadura, tipo ya encontrado en Numancia 
pero también y con espadas de antenas atrofiadas en la necrópoli de la Re-
quijada de Gormaz, y un trabón de caballo al que falta un eslabón y la 
anilla articulada de un lado, ejemplar semejante al encontrado por nos-
otros en las excavaciones del poblado iberorromano de Calatañazor, pero 
más imperfecto pues aquí las anillas de las manos son barritas encurvadas 
y, por tanto, más incómodas para el animal maniatado', mientras las del 
otro son de chapa convexa. (Lám. X I , núm. 1.) 
Han aparecido también algunas esquilas de ganado, de forma cónica 
y troncopiramidal, abundantes grapas de hierro trapeciales abiertas por la 
base mayor, sin duda empleadas en el ensamblaje del maderamen de 
2 
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las viviendas y tres rústicas llaves de (guardas dentadas, del tipo llama-
do laconio, y en muchos lugares clasificadas como de industria roma-
na. A ello hay que aumentar una gran cantidad de clavos de cabeza re-
donda o en escarpia, ganchos de colgar, una pala de horno, muy deterio-
rada, restos informes que parecen pertenecer a los pernios de una puer1-
ta, y se encontraron con una de esas llaves y fragmentos de un cinturón 
de hierro que debió tener varias articulaciones y conserva restos del re-
vestimiento de bronce (Lám. X I , núm. i ) . También se han encontrado 
trozos encurvados de chapa de hierro de 6 centímetros de anchura y 8-
milímetros de espesor y de una longitud máxima de 21 centímetros, per-
forados con fuertes clavos en los extremos, que parecen corresponder a'l 
F i g . 6. a 
revestimiento metálico de las llantas de las ruedas de carro en la super-
ficie de rozamiento; y otros de 4 centímetros de anchura recortados en 
curva que acaso pertenezcan al refuerzo lateral de las mismas. 
Entre este número relativamente crecido de Objetos de hierro, sola-
mente algunos restos deteriorados hablan de las armas usadas por los 
celtíberos de Izana; son parte de dos mangos de puñal doble globular, el 
alma de hierro de uno y el revestimiento de bronce de otro; cinco cuchi-
llos rectos y uno curvo, una tijera, doce regatones, acaso de lanza, y a l -
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gunos vastagos de hierro que bien pudieran haber pertenecido al arma 
llamada por Tito L iv io soliferreum ( i ) . 
Los obj etos de hueso y asta son aún menos frecuentes; consisten en, 
algunas empuñaduras de asta de venado, algunos punzones y un lote de 
huesos de cabra, que debieron formar el rústico instrumento ¡musical a 
que los pastores actuales llaman carrasclás. Con ellos corren parejas 
los adornos indumentarios: dos fíbulas hispánicas, una de doble cabeza y 
restos de otra de arco en bronce y otra de este mismo tipo en hierro; 
una hebilla circular, una cuenta de collar en bronce, dos hebillas circula-
res de hierro; una placa de cinturón, sin labor calada, pero con adorno in-
ciso, otra rectangular pequeña y otra también rectangular y de bronce, de 
10 X 8>5 cm. (Lám. X y fig. 6.a) fundida y con adornos siluetados en re-
lieve que figuran cabezas de caballo y zonas de ondas más algún trozo 
de aguja y otros restos aún de menor monta. (Lám. X I , núm. i.) 
Por último, numismáticos, [solamente hemos tenido seis hallazgos; un 
denario de Irsonna (Delgado, núm. i var.), encontrado en las afueras del 
poblado, 'más allá del muro defensivo, un bronce de Toletum, de tipos 
indígenas, con leyenda latina en el anverso y el reverso muy mal con-
servado, de 23 milímetros de ¡módulo encontrado con el cuello de un án-
fora romana y objetos ibéricos ¡(Delgado, núm. 2), otros tres bronces dé 
Oligam (Delgado, núm. 2, i . e r estado de conservación), Bílbilis (Del-
gado, núm. 3 anv. y núm. 1 rev., 2. 0 estado de conservación) y Damanio 
(Delgado, núm. 2, ,2.° estado de conservación), hallados en el fondo de una 
cueva juntamente con dos platos de barro y una llave de hierro y un 
* 
bronce de Tit ia ((Delgado, núm. 2, )2.° estado de conservación), hallado 
también en el fondo de otra cueva en unión de un punzón de hueso y 
una cuenta de collar. 
Forman, pues, los hallazgos dé Izana un cuadro arqueológico unifor-
me y expresivo de cultura celtibérica casi, pudiéramos decir, sin mezcla 
alguna de objetos debidos a la industria del invasor. L e caracterizan, por 
un (lado, la falta de espadas de antenas, cerámica de estampación y fre-
nos de camas curvas, que aleja de este poblado la idea de pertenecer a la 
civilización céltica, ni aun en sus más tardías representaciones; por otro, 
la enorme abundancia de cerámica roja con pinturas figurativas, en grado 
(1) Por se,gunda vez 'aparece en esta comarca un tipo de ovalada abrazadera de 
hierro que acaso corresponda a la unióa Coa el asta de la porción férrea de un pilum 
cjuyo tipo reproduce el Prof. Sbhulten en el tomo III, lám. 48, núms. vi y 12 de stt 
obra Numantia. , ; ' \ 
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de simplificación! mayor que las numantinas; la presencia del puñal bi-
globular, del filete partido, del hacha con resaltes y del arado' de estrecha 
reja triangular, que sitúan Izana dentro del cuadro último de la civili-
zación de los iberos y la hermanan con la facies, también ibérica, de Osma 
y Arcóbriga, y, por otro, el sistema de fortificaciones, igual aunque más 
humilde que el de Azada, el despiezo en gran aparejo de la segunda par-
te de éstas, la presencia de llaves dentadas y la de esos dos únicos objetos 
romanos, que enfocan la cronología de Izana ya en período^ de infiltra-
ción de la cultura de la conquista. 
•Como dato cronológico más concreto1 solamente disponemos de esa 
moneda de Toletum, hallada entre carbones y objetos ibéricos, que al 
pertenecer al comienzo del siglo i antes de Jesucristo y hallarse muy 
poco desgastada, hace pensar que el poblado fuera destruido en la pri-
mera mitad de ese siglo. 
Precisar, sobre descubrimientos arqueológicos parciales, los aconte-
cimientos que determinaran su ruina sería sobremanera aventurado; pero 
atendiendo a los testimonios que la excavación ha proporcionado, donde 
se ve con claridad que sus moradores huyeron e incendiaron el pueblo' (i), 
no podemos por menos de pensar en los únicos sucesos militares desarro-
llados durante esa época en la cuenca alta del Duero, las guerras serto-
rianas, en las que él año 75 y dominando Sertorio la España central, Me-
talo marcha por Zaragoza y a través de la provincia de Soria (Numan-
cia, Uxama, Termes) hacia Lusitania, derrotando a Hirtuleyo cerca de 
Segovia (2), (y más tarde en la pacificación de este territorio con la toma 
de la fidelísima Uxama por Pompeyo. 
iMas abandonando este movedizo terreno de vagas suposiciones his-
tóricas, creemos suficientemente compensado el trabajo de la excavación 
del Castil Terreno de Izana con poder presentar un nutrido cuadro ar-
queológico de la civilización celtibérica posterior a la ruina de Numancia. 
Ahora bien; la identificación de este poblado de la línea N . del pue-
blo arevaco con alguna ciudad celtibérica de renombre histórico sería 
tornar de nuevo rumbo de aventura. Creo como el señor Saavedra, y llego 
(1) A pesar de la atención con que hemos examinado la excavación de las •vivien-
das, puestos ya en guardia por las reparaciones en diferente aparejo del muro defen-
siva, para ver si el solar de Izana fué asiento de dos diferentes poblaciones, nada en 
ellas lo ha acusado hasta ahora. Debemos, por tanto, suponer que ello es solamente un 
episodio de la vida de la ciudad celtibérica, y que aquél se rehizo en esos tramos con 
mayor esmero arquitectónico. 
(3) Schulten : "Sertorius", pág. 109'. '• • 
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a ello por distinto camino, el de situarla con relación al 'punto indubitado 
de Numancia, que a estas proximidades de la sierra de Inodejo no podría 
convenir sino la Savia de Ptolomeo; mas para ello sería preciso que la 
gradación de longitud y latitud correspondiente a Savia fuese con certe-
za 12° 10':: 42 o 40'. N o es Ptolomeo, en sus asignaciones topográficas, pau-
ta a seguir con seguridad, n i su cronología conviene a lo excavado y las 
otras fuentes que ofrecen abundantes datos, las narraciones clásicas de 
la guerra numantina, carecen de indicaciones geográficas suficientes para 
arriesgar un nombre histórico al poblado de Izana. 
D E Z A 
(SORIA. ) 
'Antes de pasar a referir las excavaciones practicadas en el término 
municipal de Deza, y corno prólogo de ellas, debo indicar un curioso ha-
llazgo superficial conseguido pbcos meses antes y en el mismo terreno 
en que más tarde exploramos una zona de cuevas artificiales (1). 
A l lado izquierdo del kilómetro 4. 0 de la carretera de Deza a Cetina, 
y justamente sobre el término- llamado Venta del Hambre, se alza un 
largo cerro, de penoso acceso, donde casualmente el año anterior se habían 
encontrado trozos de pedernal tallados en dientes de sierra. E l l o motivó 
nuestra primera visita, y al recorrer las vaguadas de su vertiente N O . 
tuvimos la suerte de (hallar el grupo de pedernales y el fragmento de vaso 
que se reproducen en la lám. X I I I . Sin duda estuvieron soterrados a regu-
lar profundidad, pero les descubrió el constante descarnar de las aguas, 
y, formando un solo lote, ya comenzaban a rodar desparramados por el 
barranco. 
L e constituyen 42 pedernales, cuyas longitudes sumadas arrojan un 
total de 1,38 metros, y las piezas aisladas oscilan entre 75 y 18 milímetros 
por 32 y 11 milímetros de anchura, siendo todos planos por el dorso 
según se produce en la fractura y con uno o dos biseles en el lomo, además 
de otro violento donde se ha conseguido la arista viva de la sierra. Esta, 
contrastando con la talla descuidada del cuerpo del pedernal, está hecha 
con perfecta regularidad, produciendo, por medio de golpes fuertes en la 
(1) A mis buenos amigos de Deza dom Pedro Febrel y don Eugenio Martínez debo 
agradecer la noticia de esta zona arqueológica, adonde, me acompañaron en la pri-
mera visita. 1 
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cara anterior y más débiles en el reverso, simétrico y fino dentado. No 
se conserva en tales piezas resto alguno del betún, apreciado en ejem-
plares de otros países, para sujetar los pedernales a la ranura del armazón ; 
sólo en las lascas más grandes se ven claramente tallados en planos pa-
ralelos los biseles para unir cada pieza con la anterior y siguiente, tal 
como con toda precisión se 'presentan en la hoz prehistórica de Solfe-
rino ( i ) , pero éstos ya no son apreciables en las piezas menudas; algu-
nas contrastando con el corte recto de las mayores, presentan en la zona 
dentada ligera encurvatura, y otras, indistintamente grandes y pequeñas, 
muestran en los dientes fuerte y uniforme desgaste. 
Los restos del vaso, cuyo perfil reproducimos (fig. 7) son de ba-
rro fino, hecho a mano, de color moreno en la superficie externa y 
rojo' en la interna y en ambas finamente puli-
mentado y untuoso al tacto. Tiene suelo hemis-
férico y cuerpo troncocónico y va provisto en 
la arista de unión de diminuta asa perforada. 
Es justamente el tipo dé vaso-tulipa, tan carac-
terístico de la civilización algárica. 
Fig. 7.a • ' Por tanto, datándose un objeto a otro, pare-
ce seguro que ambos pertenecen a la primera 
Edad del Bronce, y por tanto el instrumento de pedernal es un ejem-
plar más, y el de época más ; reciente, que agregar a la lista comenzada 
con el hallazgo de Elinders Petrie en Egipto 'y en la que es una buena 
muestra la hoz del Acebuchal donada por el señor Bonsor a nuestro M u -
seo Arqueológico Nacional. 
Ahora bien, en el ejemplar de Deza, sin armadura, con pederna-
les de diferentes tamaños desigualmente desgastados y con su longitud 
de 1,38 metros, es difícil afirmar si se trata de un solo y completo ins-
trumento' o de las piezas de varios. E n el primer caso habríamos de creer 
que no es la hoz empleada en la recolección de cereales, sino guadaña 
utilizada para segar hierba y conformarnos en el segundo con no saber 
la longitud y número de cada una de las hoces a que correspondieron las 
materiales de este depósito. <• 
También en los términos vecinos a la Venta del Hambre hallamos 
alguna otra lasca de pedernal dentado y en un paraje próximo, denomi-
nado los Monjoncillos, se halló un hacha de diorita (pulimentada; pero 
(1) Véase André Vayson, en L'Antropologie, 1919, pág. 398. 
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ni en el barranco mismo ni en sus proximidades, al verificar la excava-
ción, obtuvimos ningún otro objeto de la Edad del Bronce, i 
L A N E C R O P O L I VISIGODA 
Poco más de tres kilómetros al S. del pueblo y en la vertiente oc-
cidental de un montecillo que domina la vega de Vaüdecataián, al prac-
ticar labores agrícolas, aparecieron las primeras sepulturas de esta ne-
crópoli y alguno de los objetos por nosotros reproducidos en la lámi-
na X I V . La amabilidad del dueño de la (finca nos permitió recogerlos 
y practicar su total excavación. 
La constituyen poco más de cien fosas, que ocupan en la vertiente 
(del monte un área aproximada de 900 metros cuadrados, desplazada en 
cuadrilátero irregular de unos 25 por 35 metros. Los enterramientos co-
mienzan en el borde de la cumbre y compactos alcanzan al linde del pri-
mer bancal, formando seis líneas de sepulcros de dirección N.-S. con 
las fosas orientadas de O.-E., siempre con la cabeza, que es el pun-
ió más alto de la huesa, al Poniente. Los de la cima se hallan bas-
tante próximos, las fosas no distan más. de un metro y la calle tortuo-
sa que separa sus líneas irregulares tiene como promedio dos metros, 
pero en cuanto se desciende el primer escalón de la pendiente y en él 
terreno se inician pequeñas barrancadas, ya las líneas se quiebran y ocu-
pan sólo las cimas de las vaguadas, y aun los sepulcros se espacían hasta 
dos metros; algo más abajo, junto al llano>, los sepulcros ya no forman 
calles, y, en muy corto número, van distanciados por grandes trechos. 
(Coincidiendo con esta disposición y patentizando ser ese rectángulo 
el verdadero cementerio y los sepulcros de la zona inferior enterramien-
tos aislados y acaso posteriores» los sepulcros de ambas zonas se dife-
rencian también en la forma del sepelio. E n las líneas superiores, den-
tro del hoyo profundo de 40 a 50 centímetros que sirvió de enterra-
miento (y que tan sólo en los dos casos de más rico ajuar se halla cir-
cundado de piedras brutas que marcan el ámbito del sepulcro) siem-
pre hemos hallado' restos de una caja rectangular de forma tumbada, de 
40 a 50 centímetros de anchura, fabricada indistintamente con gruesas 
tablas de madera de chopo o de pino y fuertemente trabada con grue-
sos clavos de hierro doblados en escarpia. También las sepulturas de 
abajo son simples hoyos abiertos en la tierra y sin revestimiento alguno 
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de piedras, pero además carecen de caja de madera y, lo que es má& 
significativo, hasta del más humilde ajuar funerario, pareciendo indicar 
que la inhumación se ha hecho con el cadáver desnudo o envuelto en un 
simple sudario. El lo quizá obedezca a que persistiendo el carácter sa-
grado del lugar tiempo después de estar sepultados los cadáveres de la 
cima, acaso en el siglo x en que ya los preceptos religiosos mandan 
inhumar sin objeto alguno, continuaran todavía practicándose en él en-
terramientos. 
Los sepulcros son generalmente unipersonales, sin otras excepcio-
nes que hallar una fosa con dos cajas superpuestas, otra donde en 
unía misma caja aparecieron dos cadáveres de adultos, varón y hembra, 
y otra en que sobre los enterramientos con la orientación referida apa-
reció uno de dirección N . - S . E n la parte alta de la colina, a l borde mis.-
mo de la necrópoli y 'en dos hoyos informes, aparecieron «con los huesos 
revueltos dos parejas de esqueletos, producto, Dios sabe en qué época, 
de fúnebre desahucio. 
A continuación inventariamos minuciosamente el ajuar de caída se-
pultura, no contando como tal los numerosos clavos del féretro que en 
casi todas exist ía: 
1.a Dos fíbulas de bronce de largo apéndice, con cabeza semilunar 
radiada y adornadas con labor incisa; un collar de cuentas de ámbar y 
vidrio de 65 centímetros de longitud. (Lám. ¿XIV.) 
2. a Hebilla de cinturón, de bronce, con placa rectangular dé adornos 
incisos. (Lám. X I V . ) 
3. a Dos hebillas de cinturón, de bronce, una en forma de riñon y 
otra rectangular. (Lám. X I V . ) 
4. a Hebilla de cinturón, de bronce, en forma de riñon. (Lám. X I V . ) 
5.a Fragmentos de un vaso de barro negro, de pasta ordinaria y 
borde festoneado. 
6.a Dos fíbulas aquili formes de bronce ornadas con relieves e i n -
crustaciones ; una bulla grande de bronce ornada con relieves; un peque-
ño cuchillo de hierro; algunas cuentas de collar, de ámbar y pasta v i -
trea; un anillo de bronce; unas hebillas de cinturón, de bronce, de for-
ma de r iñon; una sortija de bronce y restos del cierre, de bronce, de una 
cadena o collar. Esta sepultura se hallaba circundada de piedras brutas,-
medía 1,82 por 0,50 metros y la caja, de madera y de 1,60'por 0,40, no 
contenía más que los pies y parte de las piernas de un esqueleto al pare-
cer de poco tamaño. (Lám. X V . ) 
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7.a Hebilla de cinturón, de bromee, con placa triangular lisa. (Lá-
mina X V ) 
8.a Fíbula de bronce, de cabera semilunar radiada y largo* apéndi-
ce, ornada con relieves. (Lám. X V I j 
9." Pendiente de bronce. (Lám. XVI . ) 
io. Sortija de bronce de chatón rectangular. (Lám. X V I . ) 
I I . Dos anillos ajustadores de bronce. (Lám. XVI . ) 
12. Dos fíbulas de bronce de cabeza semilunar radiada y largo apén-
dice, ornadas con relieves. (Lám. XVI . ) 
13. Hebilla de cinturón, de bronce, de forma rectangular y con placa: 
también rectangular, de labor calada e incisa. (Lám. XVI . ) 
14. Hacha-pico; de hierro; hebilla circular de bronce; sortija de bron-
ce, de chatón grabado; hebilla de cinturón, de bronce, en forma ele riñon 
y clavito pasador del mismo metal. (Lám. XVII . ) 
15. Hebilla de cinturón, de bronce, en forma de riñon, con adornos, 
incisos; cuchillito de hierro; restos de una hebilla de hierro.. (Lám. X V I . ) 
16. Sortija de bronce. (Lám. XVII . ) 
17. Una cuenta de collar de pasta vitrea; fragmentos de un vaso de-
barro y restos de una hebilla de ¡hierro en forma de riiñón. 
18. Dos pendientes de bronce. (Lám. XVII . ) 
19. Fragmentos de un vaso de barro rojo. 
20. Hebilla de cinturón, de bronce, en forma de riñon; cuenta de 
collar de ámbar y pasta vitrea, dos pendientes de bronce, espátula de 
bronce. (Lám. XVII . ) 
21. Anilla de hierro; restos de un ajustador de bronce. 
22. Hebilla de cinturón, de bronce, en forma de riñon; tres peque-
ñas hebillas rectangulares, de bronce; tres clavos pasadores, de bromee.-
(Lám. XVII . ) 
23. Hebilla de cinturón, de bronce, de forma rectangular y con placa 
alargada; tres escuadras pequeñas de bronce, ornadas con clavos de ca-
beza piramidal. (Lám. XVII .) Sepultura de niño. 
24. Dos pendientes de bronce; una sortija de bronce; cuentas de co-
llar de pasta vitrea. (Lám. XVII . ) 
25. Hebilla de cinturón, de bronce, en if orma de riñon; un vastago-
de bronce, arrollado. (Lám. XVII . ) 
2Ó. Dos ¡pendientes de bronae; cuentas de collar, de ámbar. (Lámi-
na XVI . ) 
27. Sortija de bronce, con chatón grabado. (Lám. XVII . ) 
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28. Restos de un ¿ dedal ? de bronce. 
29. Remate de cinta, de bronce. (Lám. IXVII . ) 
30. Hebilla de cinturón, de bronce, en forma de riñon. (Lám. X V I I . ) 
31. Hebilla de cinturón, de bronce, en forma de riñon. (Lám. X V I I . ) 
32. Fragmentos de un vaso de barro negro. 
33. Fragmentos de un vaso de barro rojo. 
L a necrópoli de Deza viene a aumentar el número', todavía escaso, de 
los cementerios hispanos de los siglos v al v n i , faltos aún, no solamen-
te de un estudio de conjunto que acaso fuese prematuro, sino, lo que es 
más de lamentar, en muchos casos aun de la más modesta publicación grá-
fica. Con los de Renales y Paílazuelos (Guadallajara), Herrera del Río 
Pisuerga (Palencia), Suellacabras y Tañine (Soria), Pamplona, y prin-
cipalmente el de Carpió del Tajo (Toledo), más algunos hallazgos suel-
tos, fórmase un grupo de necrópolis de la España central en que ya pue-
den verse caracteres suficientemente definidos para clasificar con algu-
na base los nuevos hallazgos de Deza. 
Si al excavar "el año último las necrópolis sorianas de Suellacabras y 
Taniñe, por juzgarlas de época muy próxima a las invasiones germáni-
cas, dudamos 'entre clasificarlas bajo la amplia denominación de bárbaras. 
y la más restringida de visigodas, ante el ajuar funerario del nuevo ce-
menterio 'de Deza desaparece toda duda. Las hebillas con placa rectangu-
lar, las fíbulas aquiliformes, las radiadas y esos pendientes y collares 
pertenecen a un arte ex t raño por completo al mundo romano occidental, 
que tiene su desplazamiento peninsular en el territorio ocupado por los 
visigodos y cuyos tipos más afines se encuentran también con mayor 
abundancia en comarcas ocupadas por este mismo pueblo o por el de sus 
m á s próximos parientes ostrogodos y francos. A mayor abundamiento, 
la semejanza de estos tipos de la España central con los hallazgos fran-
ceses de territorio visigodo es evidente, y hasta la cronología avanzada 
de estos nuevos sepulcros obliga a clasificarles dentro de la agrupación 
política del reino visigodo. 
Aunque nada definidamente cristiano hemos hallado en este cemen-
terio, la ausencia casi total de vasos alimentarios, donde se depositaban 
las viandas oue el difunto había de consumir en los bordes de la Stigia, 
y su cronología, parecen indicar que la mayor parte de estos enterramien-
tos eran cristianos. E l l o no se contradice con su orientación 0 . -E . , gene-
ral en todos los pueblos bárbaros, y solamente debida al rito antiquísimo 
de sus antepasados arios, adoradores del Sol. 
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L a total ausencia de artnas explica el carácter civil de las personas 
'enterradas; los 'collares, pendientes y las frecuentes fíbulas- alargadas,. fla 
presencia de esqueletos femeninos y aun el ajuar de alguna tunaba, la 
jerarquía del individuo enterrado. ' 
Fué , sin duda, la de persona de mayor prestancia y es para nosotros 
la sepultura de mayor interés, una (núrn. 6) situada hacia el centro de la 
'• :'kkk>:^k kk~,'.\. . ' •' ' 
,. 
• 
F i g . 8. a • > . • ; 
necrópoli y revestida de lajas de piedra. Componían su ajuar dos fíbu-
las aquiliformes, una bulla, un cuchillito y algún otro objeto menudo. 
{Lám. X V . ) 
Las fíbulas son de bronce, miden 75 milímetros de altura y aparecieron 
hacia los hombros del cadáver, sin duda sujetando el manto; están hechas a 
cincel, finamente ornamentadas con dibujos geométricos y enriquecidas 
cada una con dos piedras pulidas y sin tallar, un guaríate en el centro del 
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cuerpo y un záfiro en. el ojo, apreciándose en el reverso qué indistinta-
mente se usaron como fibrilas o colgantes, pues ambas tienen aguja-pasa-
dor de hierro para imperdible, y, sobre él, anillita de bronce para suspen-
sión. L a bulla de bronce mide yy milímetros de diámetro y más de 40 de 
grueso y está formada por dos piezas iguales, un aro y un casquete esféri-
co cada una, que encajan entre si perfectamente y se unen por abajo en 
un pequeño gozne, llevando la que sirve de tapa, en el aro y frente al 
gozne, una hebillita en forma de riñon. L a chapa repujada que constitu-
ye aro y casquetes se adorna en aquél con flores de lis bajo arcos de 
medio punto, y en éstos {o al menos en el superior, que es el mejor con-
servado), con una gran estrella de cuatro puntas, al parecer con flores 
de lis en los ángulos internos y en las enjutas combinaciones arbores-
centes sobre el mismo tema de las flores de lis. Parece que las partes-
más abombadas tuvieron al interior el refuerzo de otra chapita, y toda la 
bulla estuvo guardada en una funda de tela, de la que conserva abun-
dantes restos. E l repujado de estas láminas se ¡ha hecho de dentro afuera 
para los temas decorativos, y de fuera adentro para el punteado que 
constituye el fondo de los mismos. (Fig. 8.) 
E n la tumba, aparte de esto, se halló' el tan frecuente cuchillito 
,de hierro, la hebilla del cinturón de cuero, una sortija deformada y sin 
chatón, restos de un collar y .fragmentos' menudos de algún otro adorno 
de bronce. 
Si lia sepultura por sí misma, por su pequeño tamaño^ y por la casi 
total destrucción, del esqueleto no demostrara que se trataba de un joven,» 
la presencia de la bulla explicaría suficientemente que el difunto no> ha-
bía llegado a la edad v i r i l . 
Otras sepulturas, al parecer de mujer, han producido cada una el 
hallazgo de dos fíbulas alargadas, según es frecuente en los enterramien-
tos femeniles de todas las necrópolis germánicas, siendo de notar que una 
de estas fíbulas (núm. ¡12) después de rota se recompuso claveteándole 
una chapita de bronce para unir amibos fragmentos; ello explica cuánto', 
a pesar de la pobreza del material, eran apreciados estos adornos. E n las 
restantes sepulturas femeniles sólo se han hallado pendientes en forana 
de clavo de herradura curvado, acompañados unas veces de sortija y otras 
de restos del collar de ámbar que fueron sin duda sus únicas joyas y, 
por excepción, la hebilla arr iñonada para el cinturón, cuyo uso debió 
ser indistinto a hombres y mujeres. 
Las tumbas de los hombres, aparte aquella en que se halló una corta 
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hacha-pico de hierro que por su dimensión y peso debió ser arma y no 
herramienta, sólo han producido la hebilla del cinturón, unas veces con 
placa, rectangular o alargada, y otras sin ella; en los dos casos la acom-
pañaban los pequeños clavos de bronce de cabeza afibulada, que servían 
•de remaches y pasadores en el cinturón de cuero (núms. 14 y 22), o los 





Fig . 9. a 
indumentaria varonil de este pueblo, reducida casi únicamente al calzado 
de cuero y la fuerte túnica cerrada por delante con estrecho cinturón. 
Pertenece pues, esta no muy rica necrópoli de Deza, a un período de la 
historia visigótica en que el arte bárbaro, plenamente formado, no conser-
va •reminiscencias romanas. Así como en las de Suellacabras y Taniñe, ex-
cavadas el año último, apreciamos alaramente supervivencias ibéricas en la 
primera y tipos de filiación romana en la segunda, en Deza todo, absoluta-
mente todo, es visigótico. L a caracterizan la hebilla con placa rectangular, 
las fíbulas alargadas y aquiliformes y el pendiente en forma de clavto 
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encuirvado, elementos todos (excepto las fíbulas aquiliformes, escasísimas 
en España y que en Francia desaparecen en el siglo vn ) conocidos por 
las necrópolis de Pailazuelos y Carpió de Tajo, así como la falta de la 
hebilla de campo excavado, tan frecuente en Andalucía y en cementerios 
del siglo v i l y posteriores, y la fíbula circular, que hace su aparición en 
este mismo siglo. 
LEÍ conjunto de su ajuar funerario parece corresponder a época en que-
la hebilla en forma de riñon ha evolucionado, enriqueciéndose con la. 
placa rectangular; la fíbula alargada ha complicado su perfil semilunar 
con los radios, y los pendientes de aro, que cierran por un trenzado de 
los dos extremos de su alambre, se han sustituido por los de tipo de cla-
vo encurvado; es decir, que su tipología ya no es la de aquellas necró-
polis sorianas coetáneas a los primeros tiempos de la invasión bárbara 
sino que debe pertenecer a época bastante más (avanzada, al siglo v i , ya 
que faltan los tipos que hacen su aparición en la séptima centuria. 
L a carencia de monedas, el óbolo de• Carón te, únicas piezas que permi-
ten jalonar con firmeza la cronología de las antigüedades visigodas de-
España, dejan en hipótesis (todos estos ensayos de clasificación tipológica.. 
L A S C U E V A S D E L O S R O M E R A L E S 
E l cerroi de Valdeeaitalán cierra el O . de la dilatada vega, por 
donde hacia tierras aragonesas camina el r ío Henar. Mide ésta poco más; 
de un kilómetro de anchura, y queda limitada al oriente por una serie de 
macizos montañosos de bastante elevación, sólo interrumpidos transversal-
mente por los barrancas albiertos al rodar de las aguas y en su flanco^ por 
la carretera de Cetina a Deza, que Une Aragón y Castilla. E n uno dte 
ellos, sobre el kilómetro' 4.0 de esta carretera y encima de la Venta, 
del Hambre y en el mismo' paraje donde encontramos los pedernales ya 
descritos, se abren una serie de cuevas artificiales, totalmente derruidas 
unas veces, otras a medio cegar por los derrumbamientos naturales y al-
guna recientemente descubierta por la novelesca afición de los campesi-
nos buscadores de tesoros. 
N o fué difícil al hombre socavar estas cuevas en las arcillas rojo-
amarillentas que constituyen la cima del cerro-, pues a trechos se cortan 
por bancos horizontales de conglomerados diluviales, que actúan como 
naturales plataformas de descarga y cobijan su bóveda terrosa; pero 
^ - S i -
esta misma facilidad y a causa de ser poco gruesos y deleznables tales 
bancos, es el motivo de que muchas estén ya aplastadas bajo los bloques 
desgajados. 
E n el país se las conoce con el nombre de Cuevas de los frailes, por su 
proximidad a la granja de Albacete, antigua residencia monástica, mas no 
tienen historia y de ellas sólo se sabe que en época no remota han ser-
vido de guarida a gente maleante. E n el campo de la Arqueología es 
esta su segunda aparición; en la primera, hace más de diez años, se las 
supuso habitaciones prehistóricas. 
Casi podemos titular visita la rápida exploración practicada, visita en 
que el azadón de los obreros sirvió de batidor para descombrar las en-
tradas de algunas cuevas y cadicatar el suelo, dle lias cámaras más amplias ; 
Fig. i o. 
no otra cosa era posible en tales guaridas de topos, casi constan temiente 
bajo la amenaza del desprendimiento de las bóvedas. 
Aunque el eje N . - S . de la cumbre del cerro mide cerca de 400 metros, 
las cuevas no ocupan más que 150 de la mitad meridional, ;iy las vertien-
tes O . y S. E n la antigüedad debieron ser numerosas, y aun hoy con 
mayor esfuerzo del empleado pudiéramos haber visitado alguna más dé-
las seis cuyo croquis de planta y alzado .damos a continuación. Ellos son 
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íiíás expresivos que una minuciosa deferencia y ahorran inútiles descrip-
ciones. 
Es tán socavadas en el macizo> terroso de la montaña, sin duda con ins-
trumento metálico y dando' a las cubiertas forma ligeramente apuntada o 
en casquete esférico'. E n general obedecen a la idea de una o varias cá-
maras unidas por varios pasillos, cuya directriz forma con las habitaciones 
ángulos agudos de fácil defensa, y no tienen orientación fija, n i ventila-
ción, ni otras luces que las de la puerta. 
Sorprende la reducida anchura de los pasillos, comúnmente de 6o 
Fi.g. i i . 
a 8o centímetros, y la poca altura, i metro a 1,50, de toda la vivien-
da, que obligaría a sus moradores a penetrar encorvados o arras t rán-
dose sobre 'las rodillas. Algunas interrumpen el pasillo de entrada con 
un foso de profundidad variable, hasta de 3 metros y aun más, y 1,30 de 
anchura, en cuyo* fondo hemos hallado restos de las tablas que servían de 
puente levadizo; a nuestro entender, estos fosos, vigilanctesi avanzados de 
las cámaras, cumplían el doble papel de defensa contra él ataque del hom-
bre, para quien en tan angostos y bajos callejones 1,30 metros de anchura 
es salto imposible de alcanzar, y de las fieras, y al mismo tiempo de pozo 
colector de las aguas de lluvia que pudieran escurrir desde la puerta y 
(hacer todavía más inhabitables las cámaras. 
E s también frecuente que en las mismas existan pequeños ailíjibes, 
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acampanados y de reducida boca circular, donde sin duda se recogían las 
filtraciones de la bóveda y, saneando la cueva, Ise constituían depósitos de 
agua, tan 'indispensables en caso de 'largo bloqueo. 
F i g . 12. 
Por último, las ¡habitaciones de las cuevas más grandes, aquellas cuya 
galería es de longitud superior a 20 metros, están con frecuencia excavadas 
bajo los bancos de conglomerados que, perforados pacientemente con agu-
jeros troncooónicos de 40 centímetros de diámetro, tienen lucernas de ven-
tilación y salida de humos, las cuales, a juzgar por las huellas conservadas 
en sus secciones, primitivamente se obstruían con alguna piedra redon-
deada o con tapa de madera, evitando el violento tiro' del aire o disi-
muflando ¡la presencia de la cueva. 
E l carácter estratégico de estas humildes madrigueras se muestra más 
palpablemente en una cueva (fig. n ) , donde el pasillo de entrada, más 
' ancho que de ordinario', está interrumpido por dos muretes de marnposte-
— 34 — 
ría que reducen el acceso a 50 centímetros de anchura y ocultan un pe-
queño socavón a modo de garita del guardián. 
De intento ha quedado para último lugar el ireferirnos a la más am-
plia y mejor construida, situada en el extremo N . del poblado (fig. 10). V a 
precedida de un pasillo de 18 metros de longitud, del que a la izquierda 
arranca una galería hoy ciega, y se abre en amplia cámara rectangular cu-
bierta por bóveda apuntada, de la cual por otro corto pasillo se llega a 
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Fig.. 13. 
una cámara de la misma disposición. E n la primera de tales habitacio-
nes hay un aljibe a medio cegar y en las paredes de ambas, en el prome-
dio de su altura, se abren diminutos nichos que indudablemente servirían 
de sustentáculo a las lucernas para iluminarlas, ya que ni la más tenue luz 
solar pudo llegar. 
No solamente es la más amplia y regular de todo el poblado sino 
también la mejor conservada; merced a ello se ha podido apreciar que to-
das sus paredes están cubiertas de tosquísimas impresiones, hechas con 
instrumento romo sobre su arcilla siempre reblandecida, repitiendo del 
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modo miás infantil y desigual el tema único de la cruz latina en revuelto e 
interminable calvario. L a situación de algunas, en lugar preeminente de 
las cámaras, aleja la idea de que se trate de casual entretenimiento ajenG 














desordenadas ni más torpes que las otras 30 ó 40 que cubren las paredes 
y bóvedas y que, por no multiplicar gráficos ineficaces, omitimos. 
Estas cruces muestran bien a las claras la progenie cristiana del pue-
blo constructor de tales viviendas y aun sirven para manifestar la posi-
ble condición de oratorio o capilla de la tan amplia y ornada últ imamente 
descrita. 
'Comparando los Romerales con otras zonas españolas de cuevas arti-
ficiales, hallamos su más próxima semejanza arquitectónica con las de 
Santa Eugenia de Mallorca, publicadas por don Vicente Fur io y supuestas 
del comienzo de la Edad del Bronce; pero, aun siendo para Deza imposi-
ble esa clasificación, 'hubiéramos tenido que terminar el capítulo dejando 
su problema cronológico, tan obscuro de por sí como toda la cuestión de 
cuevas artificiales españolas, sin la menor orientación si en las calicatas 
practicadas en el subsuelo de varias cámaras no hubiéramos encontrado-
cerámita, en un solo estrato y sobre el suelo mismo, de tipo suficiente-
mente conocido para poder afirmar que se fabricó en la Edad Media. 
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E n las piezas grandes es de color blanco amarillento o rojo claro, de-
mostrando ser fabricación local, y de pasta ordinaria, paredes gruesas 
y superficie sin pulimentar, y en las pequeñas negra al exterior y roja 
par dentro, o roja en ambas superficies, siempre de tonalidad intensa, 
también sin pulimento y con tan profunda huella de ¡torneado, que deja 
como rizada la superficie exterior. 
(Está decorada por incisión con fajas de ondulaciones múltiples hechas 
con peinecillo y el borde.de la boca de las dos únicas piezas restauradas 
(lám. X V I I I ) lleva recorte de suave dentado que recuerda algo, la cerá-
mica árabe. Sus .formas se parecen remotamente al dolium romano 
y a un ánfora sin asas. 
E s tan difícil por ahora fijar su cronología que únicamente por com-
paración con algunos esporádicos hallazgos del. subsuelo' de Madrid, de la 
provincia de Burgos y de la Vi l l a Vieja de Medinaceli, con los cuales 
uno de estas cuevas, blanco con pintura vinosa, tiene gran parecido, me 
atrevo, a suponerlas fabricadas entre los siglos x y x m . 
L a historia y topografía de la comarca dan alguna lfuz sobre el signifi-
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cado de este pueblo. L a más antigua noticia documental de Deza se re-
fiere al reinado de AMonso Í I I el Magno; di cronicón albeldense, sin citar 
feciha precisa, dice que este Rey tomó su castillo; y con alguna más ex-
tensión el cronicón de Sampiro de As-torga irefiere que, poco antes del 872, 
" tomó :1a urbe de Deza y consumió los ciudadanos de ella con el fuego de 
una torre, siendo capturados muchos'' (1). Castillo o ciudad1, en 899 
parece que seguía en poder de los cristianos, ya que entre los concurrentes 
a la consagración del templo- de Santiago el mismo Sampiro- cita a Berotus, 
conde de Deza. 
Nuevamente debió perderse para los cristianos, pues entre los años 
970 y 975 el conde de Castilla García Fernández ila tomó de nuevo, derro-
tando después en Alborea a un moro principal de la familia de los Banu-
Arnri l y motivando la campaña de Gormaz. 
Pero aunque las vicisitudes de la reconquista terminaran para Deza 
en final del sigiló x o comienzos del x i , todavía en la historia de las fron-
teras castellanas debió quedarle reservado' activo papel, pues lindante con 
territorio argones en casi todo su perímetro' (Bo'rdalba, Torrijo- y Vijues-
ca), s in duda había de intervenir en esa no- interrumpida lucha de fron-
teras a la que l a frecuente pugna de Aragón y Castilla, de la que son bue-
na muestra las desavenencias- en tiempos de Alfonso V I I I y Pedro- I, dio 
lugar en los- ¡siglos -medios. 
L a existencia de dos viejos caminos hoy ]casi borrados, uno de Cala-
tayud a Almazán, que sólo podemos reconocer por las ruinas de las ven-
tas que la jalonaban, y otro- desde los; términos de A r i z a y Etnbid, también 
hacia Deza, vías, por tanto, de invasión de Aragón en Castilla, que 
precisamente se unen cerca de un pequeño desfiladero al pie de estas cue-
vas de los Romerales, explican el ¡motivo porque fueron socavadas. 
Este poblado de trogloditas sería sin duda avanzada de la vi l la de Deza 
sobre el territorio aragonés, punto- de ataque a sus caminos de invasión y 
estaría habitado por cristianos, que hallarían en Isu fervor patriótico com-
pensación suficiente al inhospitalario- cobijo de tan peligrosas madrigue-
ras que acaso construyeron entre los siglos x y x u i . 
N o fué, pues, -la visita muy prolija en datos históricos, y, sin- embargo, 
estas dé los Romerales ¡cuánto más expresivas en su mismo silencio que las 
demás zonas ¡de cuevas artificiales españolas! 
(1) "Iste cepit urbe Dezam atque consumpsit ci\es illius igne furris captis plurimis.'" 
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A L B E L D A D E I R l E G U A 
{Logroño.) 
Bocas lugares españoles alcanzan tanto renombre en las crónicas ¡me-
dievales como el riojano de Albelda. E l monje albeldense, el Silense, los 
Anales cornpostelanos y después todas las crónicas romanceadas citan la 
ciudad de Albaida (¡la blanca) junto al Eyroca, construida por el renegado 
Muza-ben-Yesef y destruida poco después por Ordoño I tras /cruenta lu-
cha en el monte Latturze y un asedio de siete días a sus robustas fortifi-
caciones. 
Este asalto y la derrota de Muza, "el tercer rey de España" , acompa-
ñada de la muerte de su yerno don Garcíai, la supone Dozy ocurrida el 
año 86o, y el padre Flórez cree que después de arruinada la población por 
Ordoño I se mantuvo reducida a pocas casas y se tenia corno arrabal de 
Viguera, ciudad bien fortificada por los moros. 
E l nombre de Albaida continuó figurando en la historia a causa del 
cristiano monasterio de San Mart in de Albelda, construido en 924 por 
don Sancho García I de Navarra, en conmemoración de la toma del próxi-
mo castillo de Viguera, ocurrida el 9121. E n la carta de donación territo-
rial en favor del monasterio, aunque se marcan términos hoy difíciles de 
identificar, se aprecia que ocupó enorme extensión. Su acrecentamiento 
debió ser ¡muy rápido pues en la segunda mitad del siglo x, según testi-
monia Gomesano, abad hildense, reunió comunidad de 1200 frailes y aun 
después, durante siglos, parece que gozó de próspera vida. 
L a busca de restos materiales de estos dos núcleos de población ha i n -
teresado repetidas veces. Ambrosio de Morales y Yepes se asombran de la 
disposición del monasterio, constituido por celdillas excavadas en la roca. 
Moret, Gobantes, D . Waldo Jiménez Romera y posteriormente Oca, han 
confirmado también que las celdillas del monasterio se construyeron so-
cavando la roca llamada salagón, que constituye el núcleo de los cerros 
próximos a la actual Colegiata, y ¿han creído ver en las alturas de las eras 
de la villa restos de un castillo, en su's inmediaciones hoyos que sirvieran 
de enterramientos y en la próxima vega que el r ío Iregua cruza, rastro de 
casas, ermitas y costosas fincas de recreo. 
Caminando sobre tales noticias, nuestra exploración de la capilla fune-
raria fué precedida de minuciosa visita a estos parajes. 
Albaida, la blanca, en l a margen del Iregua, al comienzo de la fera-
císima vega riojana que se abre con la majestuosa quiebra natural defl 
portillo de Vigolera, debió, sin duda, su nombre a la abundancia de 
bancos de yeso que afloran en toda la montaña, salpicando de tonalida-
des blanquecinas el paisaje terroso. 
L a supervivencia del nombre y el emplazamiento del monasterio al-
beldense son los únicos y bien endebles restos que testifican estuvo 
allí la ciudad construida por Muza. Nunca, bajo' las. viviendas actua-
les del pueblo, ise ha encontrado un resto material de civilización á r abe ; 
nada en las proximidades denota ruinas de la época del Emirato ( i ) ; 
los restos casi superficiales que esporádicamente se encuentran en la 
vega pertenecen a tiempos romanos, y en la ladera de la montaña don-
de se asienta Albelda, en el espolón terroso, que por su apariencia es 
llamado castillo, algunos conglomerados blanquecinos que engañaron la 
perspicacia de Gobantes haciéndole creer fueran restos de fortificacio-
nes, ¡pronto nos demostraron no ser más que lagos medievales y de época 
avanzada empleados en la industria vinícola, próspera en la Rioja de 
todos los tiempos. Son, como los actuales, formados por dos pozos rect-
angulares de diferente capacidad, unidos por un canalito, y en ellos 
afloran algunos fragmentos cerámicos, principalmente de los janritos de 
boca trebolada, de que pudimos recoger dos ejemplares completos. 
<Lám. X V I I I . ) 
Tampoco del célebre monasterio albeldense quedan restos arquitectó-
nicos, s i bien los nombres de lugares permiten emplazarle con alguna 
exactitud. L a actual colegiata* de Albelda, (reedificada durante los 
años 1684 a 1688 y cobijada bajo la 'montaña del castillo, sustituyó a 
otra que en 13 de enero de 1683 fué en gran parte destruida por uno de 
esos desprendimientos de enormes moles terrosas que con tanta frecuen-
(1) En los Tollos, barrancada del camino de Nalda, 2 kilómetros al S. de Albelda, 
s£ lian descubierto algunas grandes habitaciones con muros de 80 cms. de anchura y 
50 de altos, hechos con canto de río, sin carear, y cogidos con barro. En ellos se han en-
contrado algunos fragmentos de tejas y baldosas romanas, barro negro ordinario de la 
Edad Media, decorado con incisiones de. fajas paralelas circundantes o- de zis-zás, tam-
bién múltiples, que al entrecruzarse produce,n rombos, y alguna vez, por excepción, de 
.•circulitos sencillos, pero generalmente de ornatos rectilíneos. Las formas de tales vasos 
son ollas, oenochoes de ancha boca o platos de borde agaüonado. También se hallaron al-
gunos tiestos vidriados en verde y en melado. N i la extensión ni el carácter de estas 
ruinas autoriza a creer, como modernamente se ha dicho, pertenezcan a Albaida o al 
monasterio; más bien debemos creerlas posteriores, pues estos mismos tipos cerámicos 
hace años tuvimos ocasión de encontrarlos en las proximidades de Garray (Soria), cor» 
•objetos indubitadamente clasificados como del siglo xi'x. 
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cia se desgajan en aquel paraje y entierran las huertas cercanas ( i ) . ¡AI 
Norte de la colegiata actual, una gran plazoleta llamada la claustra, de-
bió estar ocupada por los claustros del convento y al E . , después de 
un estrecho callejón que separa el ábside actual y el cerro del castillo, 
se conserva Socavada una cámara circular de cubierta abovedada y pre-
A H . 
A 
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Fi.g. 16. 
cedida de un pasillo,, a la que llaman la panera, que también debió 
ser dependencia de la iglesia. N o es posible determinar si pertenecieron 
estos lugares al monasterio primitivo o íueron obra de otro que le su-
( i ) Uno de ellos, de varios centenares d¡e metros cúbicos de tierra, ocurrió hace-
menos de diez años. 
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cediera hasta 1683, pero el nombre del claustro hace clara referencia a 
Sa vida regular y monástica. 
Partiendo, pues, del hecho comprobado del trastorno de la topografía 
de estos lugares par* constantes desprendimientos de masas terrosas cree-, 
¡mas acertada la opinión de lote escritores referidos de que la mayor parte 
de las cuevas que (horadan la montaña en las proximidades de la iglesia 
fueron. Da primitiva vivienda de aquella numerosa coimunidad. Todas se 
encuentran hoy dedicadas a bodegas y pajares y tienen ,1a misma dis-
posición: un pasillo no muy ancho que da acceso a una cámara oblonga 
o circular de icubierta abovedada, y en algunas caeos provista de peque-
ñas ventanas abiertas era el macizo terroso. Nada de extraño tiene que 
frailes de la Edad Media hicieran esta vida troglodítica, pues> diez si-
glos más tarde la parte más humilde de la población de Albelda, en la. 
vertiente S. del castillo, sigue habitando los mismos pobrísimos refu-
gios. 
E l cementerio por nosotros excavado se halla en un viñedo deno-
minado "'las Tapias", poco más de un kilómetro al N . de Albelda y 
en el camino de Alberite. A poco- miás de un metro de profundidad ha-
llarnos un edificio, cuyos muros miden 60 centímetros de espesor y están 
construidos con piedra de río sin escuadrar, fuertemente trabada con 
mortero. E n la primera cava, y ya descubiertas sus cimas, hallamos enor-
me cantidad de -tejas de tipo romano, planas de 40 por 52 centímetros 
y curvas de 46 por 12. (Fig. 16.) 
Dentro de su disposición general de cruz griega, nada má® informe, 
tosco ni asimétrico que esta construcción, donde ni los ángulos entrantes 
ni las líneas de los muros coinciden. Es tá formado por un departamento 
central de unos- 6,50 por 4 metros con piso terrero, y lleva al O., a l 
nivel del suelo y con 15 centímetros de profundidad, excavada y reves-
tida de mortero, una pila rectangular de 1 por 0,75 metros. Se llega á 
él desde el ángulo N O . por unos toscos escalones y adoisados se en-
cuentran cuatro compartimentos rectangulares, uno al N . , con escaleras 
de subida, dividido en dos por un tabique; otro al O., separado tam-
bién por un tabique, y los otros dos completamente incomunicados. 
A l verificar la excavación, que alcanzó 1,50 metros de profundidad, 
hallamos en la ¡habitación del S. cinco cadáveres de adultas, no repo-
sando directamente sobre el duro- suelo- de mortero, sino envueltos en 
tierra, cuatro de ellos acostados de O. a E . , con la cabeza al Ponien-
te y uno acurrucado en un ángulo de la habitación y próxima a él. 
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sobre el suelo, la hebilla de cinturón de que luego hablaremos. E n el 
ángulo S E . del exterior del edificio se hallaron otros cuatro* enterra-
mientos, tres paralelos, orientados no rigurosamente de O . a E . , sino 
algo inclinados hacia el N . , y otro 
en dirección S.-N. , y en nivel más 
inferior, bajo los primeros, otros 
dos esqueletos. L a mayor parte esta-
ban rodeados de buena cantidad de 
clavos de hierro, residuo del ataúd, 
y carecían de todo adorno. E n el 
ángulo entrante del N E . del edifi-
cio continuaban los cadáveres con 
igual disposición, y ya lejos, en la 
parte oriental, descubrimos largas 
filas de enterramientos, con los esr 
queletos paralelos, espaciados en-
tre sí unos dos metros e igualmen-
te orientados. Como los anteriores, 
algunos tenían cerca los clavos de 
la caja y carecían de ajuar fúne-
bre. * 
L a hebilla de cinturón que an-
tes indicábamos, único resto indu-
mentario, con su placa en forma 
de U y adornada con profusión de 
relieves geométricos y vegetales de 
marcado sabor oriental, debidos 
quizás a la corriente bizantina que 
se acusa en la metalistería visigoda 
de la última época, pertenece a un 
tipo definidamente peninsular que 
se ha encontrado por tierras leone-
sas (colee. Gago Rabanal) y palentinas (Herrera del Río Fisuerga), 
pero con mayor abundancia en la región andaluza, Marugán (Granada), 
Ziafarraya (Granada) e Itálica (Sevilla), haciendo también esporádicamen-
te su aparición en Carpió del Tajo (Toledo). Créense hasta ahora todas es-
tas piezas obra del siglo v n , y la forma de la unión de la placa y hebilla de 
este ejemplar '(lám. X V I I I y fig. 17), en que los goznes de ambas enca-
Figf. 17-
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jan unos en otros y van unidos por un pasador común, le hacen incluir 
en el 4. 0 '¡grupo, el m á s moderno, de la clasificación de C . Barriere E l a -
vy y confirma por tanto la cronología anterior. 
E l tipo de la planta de este pobre edificio presenta aparente filiación 
bizantina y una remota semejanza en otro más suntuoso y también visi-
godo, la iglesia de Santa Comba de Bande, en Orense, obra del siglo v n , 
a cuya centuria debemos también atribuir esta humildísima de Albelda. 
'Ahora bien, el destino de tal construcción, con sus reducidas propor-
ciones, esa pequeña pila bautismal, los cuerpos independientes adosados 
al rectángulo central, y uno de ellos dedicado a enterramientos, parece ser 
el de una capilla de carácter funerario semejante, en cuanto a su fina-
lidad, a ¡la de Burguillos, obra también del siglo v i l . 
Los cristianos de estos primeros siglos, habitantes en la feraz vega 
de Albelda, hallarían satisfacción a sus necesidades religiosas en capilla 
«de tan pobre fábrica. Los maltrechos restos humanos, todos varoniles, 
•que en. su excavación hemos extraído, algunos estudiados por el profe-
sor Barras de Aragón a cuya amabilidad debo las hojas craneométricas 
•que se acompañan hablan por las atroces tajaduras de sus huesos de su 
turbulenta muerte. 
CRÁENEO -NÚM. I.—Varón. Frente huida. Ascos superciliares prominentes 
hacia la glabéla y deprimidos en las partes laterales. Suturas empezando a 
osificarse. Faltan todos los dientes, la mayor parte caídos en vida, 
CRÁNEO NÚM. 2.—Varón. Frente huida, pero acusándose bien las protu-
berancias frontales. Arcos superciliares muy acusados en la región central, 
pero disminuyendio>, hasta casi desaparecer, a los lados. Suturas osificadas. Den-
tición completa: dientes bien desarrollados, sin picaduras, en amibas) man-
díbulas. En la superior están caídos post mortem los infcisivos, canino de-
recho, segundo premolar derecho y segundo molar izquierdo. 
'La mandíbula inferior conserva toda la dentición. Tiene rata la rama as-
cendiente .derecha. 
CRÁNEO NÚM. 3.—Varón. Rotos los parietales en la región del vértex y 
un ¡poco el frontal, junto al bregima; pero sólo en el Iborde. Frente bastante 
levantada hasta el metopio. Arcos superciliares prominentes en su pante in-
terna y deprimidos hacia fuera. Órbitas subrectangulareis. Suturas '.sin osi-
ficar. Dientes bien desarrollados y sin picaduras en amibas mandíbulas;, no 
han salido los quintos molares de la superior, faltando en ésta, par caída en 
vida, el segundo incisivo y segundo, molar del lado izquierdo'. E n la ¡mandí-
bula inferior está rota la rama ascendente izquierda, 
CRÁNEO NÚM. Í4.—Varón. Faltan la cara y ¡la base del cráneo. Está algo 
deformado por la presión del ¡terreno. Frente huida. E l frontal, roto len el 
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borde superciliar, por lo que hay alguna inexactitud 'en él 'diámetro antero-
posterior, que tendría 3 0 4 milímetros más que el número obtenido. Sutura» 
sin osificar. Tiene im pequeño hueso inca. 
CRÁNEO NÚM. 5.—'Varón. E l cráneo está roto, faltando -casi todo el parie-
tal derecho, así como lia ¡parte ¡derecha del frontal. Puede asegurarse que el 
sujeto ¡murió de muerte violenta, pues presenta en el parietal izquierdo un 
corte can bordes finas, que ¡sólo pudo producirse con un instrumento, csipadia 
o hacha, bien afilado'. E n la parte inferior del pómulo derecho, otro'. Otro 
en la parte (posterior del ¡parietal derecho y otro, casi con seguridad de es-
pada, en el mismo parietal derecho, entre el que acabamos de citar y la su-
tura sagital. Además están cortados los dos cóndilos en un mismo plano: 
de modo que puede asegurarse que después de (muerto el sujeto fué .separa-
da la cabeza del tronco con instrumento bien cortante. 
Frente levantada hasta el metopio. Órbitas subrecitangulares. Arcadas su-
perciliares prominentes hacia el centro y deprimidas a los lados de la cara. 
Suturas empezando a osificarse. Tiene un wormiano en la parte derecha de-
la occipitaparietal. Dentición sin haber salido Jos quintos molares. Dien-
tes aligo desgastados, sin picaduras. Faltan algunos post mortem. 
M A X I L A R NÚM. 6.—Dentición completa, en perfecto estado. Sólo tiene unía, 
rotura en la rama ascendente derecha. 
M A X I L A R NÚM. 7.—Corresponde a un cráneo de gran tamaño. La denti-
ción sería completa, pero faltaron en vida, del lado derecho, los dos premo-
lares y el primer molar, y del izquierdo, los tres molares verdaderos. Post 
m.ortem han caídoi el primer incisivo del lado izquierdo y los dos incisivos! 
y el canino derecho. Dientes algo desgastados y sin picadura» los que hay. 
M A X I L A R NÚM. 8.—'Dentición com(pleta. Dientes algo desgastados. Faltaron 
en vida, en el lado derecho, el tercero y cuanto molar. E n el izquierdo, post 
mortem, el primer premolar. E l segundó está picado. Rota la rama ascendente: 
derecha. 
.CRÁJNEO NÚM. 9.—'Varón. Falta la cara, conservando1 sólo la órbita izquier-
da. lEsta es euadrangular. Suturas en parte osificadas. Los huesos, algo 
carcomidos. Frente huida. Arcos (superciliares prominentes en la parte cen-
tral y deprimidos a ios lados.. Occipital aplanado en su parte inferior, con 
gran desarrollo del inio.. También ¡muy desarrolladas las apófisis mastoides.. 
Muy acusadas las crestas erotáfites. 
CRÁNEO NÚM. 10.—'Probablemente femenino. Falta la cara. Tiene bas*-
tante carcomido él frontal. Suturas en gran parte osificadas, sobre todo ¡la 
sagital. Parte inferior del (occipital plana y con manifiesto' desarrollo, en 
el inio. También muy desarrolladas las apófisis niiastoidles. Frente levantada 
hasta el hnctopio, apreciándose bien las bolsas frontales, a pesar de Jo-'carco-
mido del hueso. Arcos superciliares prominentes en el centro y deprimidos 
a los lados. Lia órbita, por lo que de ella existe, parece haber sido subcua-
dranguflar, 
L a mandíbula ¡que le acompaña, aunque por el tamaño parece haber sido 
de ¡este cráneo, no debe cor responderle, puesi parece pertenecer a individuo 
anas !joven; en. efecto, falta el quinto! molar en los dos lados, pero al menos 
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el del lado derecho se estaba formando' en el alvéolo. Toda la dentición en 
perfecto estado, sin ninguna picadura. 
M A X I L A R NÚM. I I.—Es de gran ¡desarrollo y alcusa haber estado1 unido a 
fuerte (musculatura. Dentición completa, con los cinco molares perfectamente 
desarrolladas y en perfecto estado, sin ¡la mienor picadura ni apenas desgas-
te. E l ¡hueso está amicho miejotr conservado que en los cráneos. (Sólo tiene un 
ligero deterioro por estar algo carcomido en Ja parte interna del cóndilo de-
recho. También tiene una pequeña, rotura en cada apófisis aaronoides. 
CRÁNEO NÚM. 12.—Femenino, probablemente. Falta la cara. Tiene bastan-
te carcomido el frontal. Suturas en gran parte osificadas, sobre todo la sav-
gital. Parte inferior del occipital plana y con «manifiesto desarrollo en el inio. 
También muy desarrolladas las apófisis mastoildes. Frente levantada hasta el 
metopio, apreciándose bien las bolsas frontales, a pesar de lo carcomido del 
hueso. Arcos superciliares prominentes en el centro y deprimidos a los 
lados. Órbita, por lo que de ella existe, parece haber sido subcuadrangular. 
CRÁNEO NÚM. 13.—Varón. Falta la cara, conservando sólo la órbita izquier-
da, que es subcuadraingular. Suturas en parte osificadas. Huesos algo carco-
midos. Frente huida. Arcos superciliares, prominentes en la parte central y de-
primidos a los Jados. Occipital aplanado en su parte inferior con gran desi-
arrollo del inio. También muy desarrolladas las apófisis mastoides. Muy 
acusadas las crestas crotáfites, 
CRÁNEO NÚM. 14.—Varón. Apófisis todas muy desarrolladas correspondien-
do a fuerte musculatura. Arcos superciliares prominentes en el centro y depri-
midos a los lados. Suturas empezando a osificarse, pero conservando parte de 
lo metópica. Norma superior subpentagonal. Frontal sin inflexión en el me-
topio, teniendo poco acusadas las bolsas frontales. Bien manifiesta la bolsa oc-
cipital. Inio de gran desarrollo. Occipital aplanado por debajo. Falta la cara. 
CRÁNEO NÚM. 15.—Varón, a juzgar por su capacidad, aunque augunos otros 
caracteres, corno el desarrollo de la apófisis mastoides podrían referirlo al fe-
menino, así ¡como el hecho de no ser apenas prominentes los arcos supercilia-
res. Bolsas frontales bien acusadas, originando una concavidad en la región 
•ofríaca. Frontal huido desde el metopio, presentando cierta tendencia a aqui-
llarse en latinea media. Norma superior subpentagonal. Suturas empezando 
a osificarse en el obelio. Tiene una lesión curada .que produce una depresión 
-circular, acaso de un tumor sobre el occipital, a la derecha del lambda, junto 
a la sutura. Aplanamiento en la región obélica. Bolsa occipital acusada. Oc-
cipital aplanado por debajo. Falta la cara. 
CRÁNEO NÚM. 16.—.Femenino, probablemente. Arcos superciliares muy 
poco acusados en \el centro y deprimidos a los lados. Bien acusadas las bol-
sas frontales que se unen en el metopio, dejando una manifiesta concavidad 
en la región ofríaca. Norma superior subpentagonal. Manifiesto aplana-
miento en la región del obelio. Bien manifiesta la bolsa del occipital; este 
aplanado en su parte inferior. Suturas casi por completo osificadas. Tiene 
bien desarrolladas las opón sis mastoides, que por su tamaño hacen dudar de 
que sea femenino1. Faltan la cara y la base del cráneo. 
M A X I L A R NÚM. if.—Aunque por el tamaño parece pudiera corresponder al 
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cráneo núm. 12, no le pertenece, pues es de individuo más joven. Falta el quin-
to molar en los dos lados, pero estaba formándose en el lado derecho. Toda 
la dentición en perfecto' estado, sin ninguna picadura. 
M A X I L A R NÚM. 18.—Es de gran desarrollo y acusa haber estado unido a 
fuerte musculatura. Dentición completa, can los cinco molares perfectamente 
desarrollados y en perfecto estado, sin la menor picadura ni apenas desgaste. 
E l hueso está mucho mejor conservado que en los cráneos. Sólo tiene un l i -
gero deterioro por estar algo carcomido- en la parte interna del condie derecho. 
También tiene una pequeña rotura en cada apófisis coronoides. 
M A X I L A R NÚM. 19.—Dentición completa. Fallaron en vida el segundo pre-
molar y los dos primeros molares izquierdos. También en vida el primer mo-
lar derecho, en ambos casos son absorción del alvéolo. Sólo quedan, por 
haber caído los demás post mortem, los dos últimos molares derechos y el úl-
timo izquierdo, bastante desgastados, pero sin picaduras. 
M A X I L A R NÚM. 20.—La dentición acaso fué completa, pero fallaron en vida 
absolutamente todos los dientes, con reabsorción total del alvéolo, lo que 
afecta notablemente a ciertas dimensiones. 
M A X I L A R NÚM. 21.—.Dentición completa en la rama derecha, faltando por 
no haber salido el quinto molar izquierdo. Por caída post mortem quedan sólo 
los tres molares verdaderos del lado derecho y los dos últimos del izquierdo-
Las muelas que existen están aligo gastadas, menos la quinta derecha. Todas 
sin picaduras. 
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L Á M . I. 
IZANA. — 1.° Fortificaciones del N . E . del poblado y restos de una torre, 
2° PUa lavadero y molinos hallados en la excavación, 

L Á M . II. 
I Z A N A . — 1 . ° Vasos celtibéricos de barro negro. 2.° Tinajas celtibéricas 
de barro rojo, decoradas con pinturas negras. 

L Á M . III» 
IZANA.—Vasos celtibéricos de barro rojo, lisos y decorados 
con pinturas negras. 

L A M . IV . 
IZANA.—Vasos celtibéricos de barro rojo, lisos y decorados 
con pinturas negras. 

L Á M . V 
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LÁM. X I V . 
D K Z A . — Objetos hallados en la necrópoli visigoda 
(tumbas núms. 1 a 4). 

LÁM. X V . 
D B Z A . — O b j e t o s hallados en la necrópoli visigoda (tumba núm. 

L A M . X V I . 
D E Z A . — Objetos hallados en la necrópoli visigoda 
(tumbasjnúnis, 7 a 13 y 15). 
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CAMPAÑA. D E 1919. P U B L I C A D A S E N 1920 
Excavaciones y exploraciones en "Vías romanas de Carr ión a Astorga y 
de Mér ida a Toledo.—Excavaciones 1 en Lancia, por el Excelen-
tísimo Sr. D . Antonio Blázquez y D . Ángel Blázquez. 
— en extramuros de Cádiz, por el l imo. Sr. D . Pelayo Quintero. 
Excavaciones en Numancia, por el Excmo. Sr. D . José Ramón Mélida y 
D . Blas Taracena. 
— en Ner tóbr iga , por D . Narciso Sentenach. 
— en yacimientos paleolíticos del Val le del Manzanares, por D . P a ú l 
Werner y D . José Pérez de Barradas. 
— en Segóbriga, por D . Narciso Sentenach. 
— en el poblado ibérico de Anseresa (Olius), por D . Juan Serra. 
C A M P A Ñ A D E 1920-21. P U B L I C A D A S E N 1921-22 
36 1 Excavaciones en Numancia, por el Excmo. S r - D . José Ramón Mélida 
y D . Blas Taracena. 
— en el Anfiteatro de I tál ica, por el Excmo. Sr. Conde de AgUiar. 
— en Monte-Cillas, por el l imo. Sr. D . Ricardo del A r c a . 
— en Mérida , por el Excmo. Sr . D . José Ramón Mélida. 
— y exploraciones en Viás romanas, por e l Excmo. Sr . D . Aptonio 
Blázquez y D . Ángel Blázquez. 
— en l a Serreta (Alcoy), por D . Camilo Visedo Moltó . 
— en yacimientos paleolíticos del Va l l e del ; Manzanares, por D . José 
Pé rez de Barradas. , 
— en diversos lugares de l a isla de Ibiza, por D . Carlos Román. 
— en el poblado ibérico de San Miguel de Sorba, por D . Juan Serra 
y Vi la ró . 
C A M P A Ñ A D E 1921-23. P U B L I C A D A S E N 1922-23. 
Excavaciones en Serreta (Alcoy), por D . Camilo Visedo. 
— en diversos lugares de la Isla de Ibiza, por D . Carlos Román. 
, — en Sena, por D . Vicente Bardaviu. 
— en Sagunto, por D . Manuel González Simancas, 
— de Numancia, por el Excmo. Sr . D . José Ramón Mél ida y D . Blas 
Taracena Aguirre . 
50 6 — en yacimientos paleolíticos de los Valles del Manzanares y del Ja-
rama, por D . José Pérez de Barradas. 
51 y — en el Anfiteatro de I tál ica, por el Excmo. Sr. Conde de Aguiar . 
52 8 — y exploraciones en vías romanas, por el Excmo. Sr . D . Antonio 
Blázquez y D . Ángel Blázquez. 
53 9 — en la Cueva del Rey, en Vil lanueva (Santander), por D . J e sús 
Carballo. 
( C A M P A Ñ A D E 1922-23. P U B L I C A D A S E N 1923-24 
54 1 Excavaciones en Medina Azahara, por el Excmo. Sr. D . Ricardo V e -
, lázquez Bosco. 
55 3 'TV- en un monumento cristiano bizantino de Gabia la Grande (Gra-
nada), por D . Juan Cabré . 
3 — en el monte " L a Serreta", cerca de Alcoy, por D . C a m i l o Visedo. 
...57 4 — en extramuros de Cádiz, por D . Francisco Cervera. 
58 5 . — en Ibiza, por D . Carlos Román . 
59 6 — en v ías romanas de Sevilla a Córdoba por Antequera, de Córdoba 
a Cástulo por Epora, de Córdoba a Cástulo por el Carpió, de 
Fuente l a Higuera a Cartagena y de Cartagena a Cástulo, por 
el Excmo. Sr. D . Antonio Blázquez y Delgado Aguilera y D . A n -
tonio Blázquez J iménez. 
5o 7 — en yacimientos paleolíticos del Valle del Manzanares, por D . J o s é 
























CAMPAÑA 1933-24. P U B L I C A D A S E N 1924-25 
Excavaciones en Nutnancia, por el Excmo. Sr. D. José Ramón Mélida 
y los Sres. D. Manuel Aníbal Alvarez, D. Santiago Gómez San-
ta Cruz y D. Blas Taracena Aguirre. 
— en el monte "Santa Tecla", en Galicia, por D. Ignacio Calvo y 
Sánchez. 
— en una Estación ibérica, Termas romanas y Taller de "Terra Si-
gillata", en Solsona (Lérida), por D. Juan Serra Vilaró. 
— en yacimientos paleolíticos del Valle del Manzanares (Madrid), 
por D. José Pérez de Barradas. 
— en el "Cerro del Berrueco", por el P. César Moran. 
— en el Cabezo del Cuervo, término de Alcañiz (Teruel), por D. Pe-
dro Paris y D. Vicente Bardaviu. 
— en Medina Azahara, por la Comisión Delegado-Directora consti-
tuida por los Sres. D. Rafael Jiménez, D. Rafael Castejón, Don 
Félix Hernández Jiménez, D. Ezequiel Ruiz Martínez y D. Joa-
quín María de Navascués. 
— en la isla de Ibiza, por D. Carlos Román. 
— y exploraciones en Vías romanas, por el Excmoi. Sr. D. Anto-
nio Blázquez y D. Ángel Blázquez. 
— en el Anfiteatro de Itálica, por el Excmo. Sr. Conde de Aguiar. 
CAMPAÑA 1924-25. P U B L I C A D A S E N 1925-26 
Excavaciones en diversos sitios de las provincias de Segovia y de Cór-
doba, por D. Manuel Aulló Costilla. 
— en el Circo romano de Mérida, por el Excmo. Sr. D. José Ramón 
Mélida. 
— en Abella (Solsona), por D. Juan Serra Vilaró. 
— en las fortificaciones de Numancia, por D¡. Manuel González Si-
mancas. 
—- en la provincia de Sooria, por D. Blas Taracena. 
— en extramuros de Cádiz, por D. Pelayo Quintero. 
—- en el Santuario ibérico de Nfcra. Sra. de la Luz, en Murcia, poír 
D. Cayetano de Mergelina. 
— en Mas de Metiente (Alcoy), por D. Femando Ponsell. 
— en Mola Alta de Serelles (Alcoy), por D. Ernesto Botella. 
— en Ibiza, por D. Carlos Román. 
JUNTA SUPERIOR DE EXCAVACIONES Y ANTIGÜEDADES Y CONSERVACIÓN 
DE MONUMENTOS HISTÓRICOS Y ARTÍSTICOS 
PRESIDENTE 
Excmo. Sr. Conde de Gimeno. 
VOCALES 
Exan.0. S>: Director general de Bellas Artes. 
— Sr. D. Elias Tormo. 
— Sr. Marqués de la Vega Inclán. 
— Sr. D. José J. Herrero. 
— Sr. D. José Moreno Carbonero. 
-— Sr. D. Manuel Gómez Moreno. 
— Sr. Duque de Alba. 
— Sr. D. Juan Moya Iúñgoras. 
— Sr. D. Mariano Benüiure. 
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